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ANO I.—NÚM. 40 
Madrid, 9 de Diciembre de 1897.

Ha pasado, por ahora al menos, la opor­
tunidad de que Espana responda á las pro- 
Hicidades de Mac-Kinley como siempre ha 
respondido España á los que la han provc“ 
cado ú ofendidoi

Un puéblb que se ha visto acorralado, per­
seguido, apaleado por dar vivas à la patria; 
una nación que se ha visto burlada en sus 
entusiasmos, como lo fué España en aquella
vergonzosa campaña de Melilla, no puede 
hacer mas que resignarse á dar la sangre de 
«US hijos y hasta el Último céntimo de su 
mermada fortuna, sin mas esperanzas que la 
de que no se perdiesen del todo sus sacrifi­
cios, ni mas alicientes 'que su profundo amor 
< la patria*

Én loe comienzos de la cruenta guerra cu­
bana, cuando ya aparecía clara y precisa la 
actitud hipócrita de los Estados Unidos y 
llovían sobre España los groseros apóstrofes 
de los Senadores ^ankees, pudo y debió ha­
cerse lo que ahora aconseja un colega: pre­
pararse á la lucha con los Estados Unidos.

El partido republicano progresista lo dijo 
entonces muy claro y muy alto por los au­
torizados labios de su jefe* A la guerra se 
responde siempre con la guerra, y sólo des­
pues cabe pensar, como hizo Inglaterra en 
el Canadá, como hacen todas las naciones 
del mundo con sus súbditos rebeldes, si hay 
razones de derecho, de conveniencia ó de in­
terés en dar á las colonias la autonomía.

La República no hubiera aguardado á que 
ios cubanos pidiesen la autonomía rebelán­
dose contra la autoridad de la Metrópoli. 
Partidarios de la descentralización política 
y administrativa tanto como lo permita la 
unidad nacional, hubieran los gobernantes 
republicanos tenido muy en cuenta las con­
diciones especialísimas en que se encuentran 
las provincias ultramarinas, para convertir 
3 a descentralización en régimen autonó­
mico.

Pero declarada la guerra hubieran pensa­
do entonces, como pensaron desde el mo- 
Hiento en que se hizo patente la doblez, la 
hipocresía y el cinismo de los Estados Uni-

general Bidot, á quien da las gracias por suS 
declaraciones.

Dice que sabe que no se ha sustraído nin­
gún documento en la instrucción.

Añade que toma aCta de las declaraciones 
hechas por el Gobierno de que todoS los do­
cumentos, incluso la célebre minuta, serán 
sometidos á la instrucción.

En los pasillos del Senado se ha comentado 
mucho el debate, dominando la impresión de 
que se ha despejado la situación y de que to­
dos los documentos, incluso la minuta, se­
rán sometidos al consejo de guerra, lo cual 
constituye una verdadera garáutía de impar­
cialidad.—F.

POR TELÉGRAFO
(DE NUESTRO SERVÏCÎO) 

Aniversario de la muerte de Maces.
París ë.—Los laborantes se reunieron ayer 

bajo la presidencia dél doctor Betances, con 
motivo de celebrar el aniversario dé la muer­
te de Maceo.

Se pronunciaron discursos con los lugares 
comunes de costumbroi y se aprobó una pro­
posición pidiéndola independencia de Cuba;

La prensa no concede importancia á este 
hecho.

Un articule de «La Aurora».
París ^.—La Aurora, en un artículo que 

titula Sangre fecundante, protesta contra la 
condena ea Barcelona de Francisco Cailis.—

ACTUALIDAD

l9ac*>Kinl®7i después do su Mensaje» espera tranea^üamonie ssue la fruta ma< 
dura caiga por su propio peso.

10 GlU DEBE HACERSE
Ante la formidable protesta que ha levan­

tado en el espíritu público el Mensaje de Mac- 
Kinley, ese documento en el que se vilipendia 
á España con amenazas jactanciosas y se 
ofende gravemente á su glorioso ejército, el 
Gobierno, por boca de su jefe, ha declarano 
que «no encuentra mas que motivos de elogios 
para el presidente de les Estados V? ,5® 
que se siente satisfechísimo del notable Men­
saje de éste». , ,

El divorcio de opiniones entre el Gobísmo y 
el pueblo es maninesto, innegable.
^Por todas partes, en círculos, en cafés, en 
teatros, allí donde se reunen más de tres per­
sonas se comenta acaloradamente el Mensa­
je, y todos lo consideran injurioso para Es­
paña, y dé todos los labios salen enérgicas 
l^rotestas contra él, y en todos los rostros 
Aparecen los encendidos colores de una gran 
vergüenza.

' La prensa, por su parte, protesta también 
indignada, y hasta periódicos graves y s^esu- 
dos como El Imparcial proponen la inmediata 
construcción de cuatro 6 cinco poderosos aco­
razados que sirvan en lo porvenir' para res­
ponder con sus cañones al osado reto dé los

dos, que el enemigo, el verdadero y terrible 
enemigo estaba allí, en la Luisiana, en la 
Florida, en New York, en Washington, en 
todos ios centros de acción del jingoísmo 
pankee, dirigidos y subvencionados por el 
sindicato azucarero, cuyos miembros se re­
partieron los bonos del empréstito destinado 
a comprar armas y organizar expediciones 
Ô5 hombres y material de guerra con desti­
no á la insurrección cubana.

En Casa Blanca, como en el Capitolio, 
como en la secretaría de Estado, eomo en el 
ilénado norteamericano, encontraron siem­
pre protección y ayuda los directores de la 
rebelión.

Allí se fraguó la reclamación de Mora, 
primera de las humillaciones que impusie­
ron á España; de allí partieron las reclama- 
eiones de indemnización á supuestos súbdi­
tos americanos; allí se formularon pretensio­
nes tan denigrantes como la del Alliance; 
allí. funciona la Junta central de la insurrec­
ción, cuyos miembros mantienen relaciones 
«emioficiales con ei Gobierno americano; de 
allí, en fin, han ido á Cuba las promesas que 
han dado alientos á los rebeldes para consu­
mar la ruina de su misma patria, que no es 
la patria de los Yankees, que les han facilita­
do los elementos necesarios para convertirla 
en humeantes escombros.

La República hubiera hablado á los Esta­
dos Unidos el lenguaje viril que correspon­
de á una nación celosa de su dignidad". La 
República, antes que enviar á Cuba moldados, 
hubiera enviado á New York, á New Orleans 
ó á Cayo Hueso ó á Filadeífia sus acorazados 
y sus marinos en apoyo de sus reclamacio- 
iies por las _ infracciones cometidas por los 
Estados Unidos contra el derecho interna-

CONTRA LA jSyARDlA CIVIL
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio)

Ávila 8 (2,33 tarde).-Han sido capturados I 
los cazadores que anteayer dieron muerte, 
cerca de San Bartolomé de los Pinares, al 
guardia civil Santiago Rodríguez é hirieron al 
compañero de éste, Fidel Miguel Jiménez.

Se encuentran detenidos en el pueblo de 
Gebreros.

Parece ser que se presentaron espontánea­
mente los tros á la autoridad.—Ei corres­
ponsal.

EXPLOTACIÓN DE LA INFANCIA

LG8 NIÑOS CéilGOS
Nuestra campaña humanitaria contra la 5 

inicua explotación qu© hace un empresario en | 
pobres criaturas ha encontrado eco en pro­
vincias como lo halló en Madrid.

La compañía, infantil del Sr. Bosch, qqe no 
encontró público e.n la capital de Espeñ»i se 
ha dirigido á recorrer otras provincias, juz­
gando equivocadamente que no hay cultura, 
ni corazón, ni sentimientos humanitarios mas 
que en Madrid.

Al presente ha sentado sus reales en Segovia; 
pero ya sabíamos nosotros que allí, como en 
todas partes, se levantaría la protesta de los 
corazones honrados contra esa triste cruel- ■ 
dad que desflora la infancia virgen con la 
brutal explotación del logrero.

El conocido posta y culto escritor Sr. Rodao 
tomó la iniciativa.

En El Carpetano, excelente colega de Sego­
via, encontramos el siguiente escrito:

«Anoche se reunió la Junta directiva de la 
Sociedad Económica Segovia na para tratar 
de una proposición presentada con el carác­
ter de urgente por nuestro querido compañe­
ro D. José Rodao.

En dicha proposición se solicitaba de la So­
ciedad Económica su valioso apoyo para evi­
tar que la compañía infantil, que actúa en el 
teatro d© esta población, hiciera mayores tra- 
bajos que los quo le han sido permitidos en 
Madrid, en vista de la campaña hecha por la 
prensa en favor de aquellos pequeños artistas 
á quienes, según el anuncio que hemos visto, 
se obliga hoy á trabajar por tarde y noche, 
siendo objeto de una explotación qu© no debe 
consentirse.

JUSTA PROTESTA
Eusebio Blasco, al dedicar un recuerdo á 

Delorme en El Liberal del día 5, incurre en 
algún error que ha molestado á buenos ami­
gos nuestros que lo eran también del finado.

«En San Sebastián—escribió Blasco—sólo 
tuvo un amigo Delorme, yo.»

Y en otro lugar dice que Delorme salió de 
San Sebastián perdonando lo que le debían.

Personas de respetabilidad nos aseguran 
que ambas cosas son inexactas y nos ruegan 
que las rectifiquemos, no por interés perso­
nal, sino por lo que afecta al partido repu­
blicano de la capital donostiarra, donde De­
lorme dirigió un periódico durante algunos

«Delorme—nos escribe un correLgionario — 
tuvo aquí muchos y buenos amigos republi­
canos y de otros partidos. Al único que no 
trató fué á Eusebio Blasco, aunque sí mantu- 
yo cordiales relaciones con los hijos de éste.»

En cuanto á la segunda afirmación, la nie­
gan con mayor energía.

«No sólo—dice—le abonamos todo su sueldo 
hasta él último céntimo, sino que le hicimos 
otra clase de favores que supo merecer y 
agradecer el pobre Delorme. La empresa pe­
riodística que le trajo á San Sebastián no le 
dej ó á deber un céntimo.»

Por nuestra parte lo que podemos asegurar 
es que Delorme volvió satisfechísimo uC 

i Sebastián, y agradecido especialmente ánuéS- 
i tro querido"amigo y correligionario D. Panta- 
i león Trerniño, propietario del hotel Central, 
! en cuya casa se alojó Delorme mientras es- 
* tuvo en San Sebastián.

Seguros estamos de que Eusebio Blasco, 
‘ ahora que debe estar un poco satisfecho de la 
j vida en su nuevo empleo, restablecerá la ver- 
I dad de los hechos, obscurecida sin mala iu- 
1 tención por una pincelada lírica do su pluma 

brillante.
I Y si no lo hace, es igual.
I Nosotros decimos más verdad que nadie.

nuevo partido, y entre otros puntos dedicará- 
S9 á hacer una crítica severa del Mensaje de 
Mac-Kinley. . ,

Las bases del nuevo partido, según oímos 
ayor en ios círculos políticos, serán:

lotegridad de la patria..
La guerra por la guerra, eomo solución al 

problema cubano.
Y ofrecer garantías firmes de protección á 

la industria y trabajo nacional.
En la segunda sesión se discutirá, mediante 

proposición, el proyecto d© erigir una estatua 
que perpetúe la memoria del Sr. Cánovas, se 
tratará la línea de conducta, que ha de seguir 
el nuevo partido, y quedará acordada su or­
ganización en comités provinciales y locales.

También hemos oído decir que esta Asam­
blea adoptará el acuerdo de que todos sus re­
presentantes bajen á la estación de Atocha el 
día de la llegada del general Wejrler, si ésta 
se efectuase durante la estancia de aquéllos 
en Madrid. , -x ,

Algunos romeristas confían en que el citado 
general aceptará la jefatura con que se le 
brinda del nuevo partido, por más que creen 
que, antes de decidirse á ello esperará á co­
nocer el resultado que alcance esta Asam­
blea.

ACClDSrrEJ^SRADABLE
I POR TELEGRAFO
[ *^2® nuestro servicio)

n..4i<»m\Xt«A 2 consecuencia de una
I violenta discusión en un te&xro, ? .
I ejército ha abofeteado y herido despu»:, I sablazo á un periodista.—U.

El pueblo, el ejército, la prensa, todos pro­
testan, todos se sienten indignados, menos ©l 
Gobierno, esos pusilánimes gobernantes que 
con sus debilidades femeninas están dispues­
tos á pasar por todo, á ceder en todo, antes 
que dejar de cumplir fiel y honradamente su 
triste papel de lacayos de una casa grande.

Y pues manifiestamente se encuentra divor­
ciada la opinión del pueblo y del Gobierno, 
hagamos algo práctico alguna vez.

Dejemos si acaso para luego la construc­
ción de esos cinco grandes acorazados que 
propone El Imparcial—yo. dijo Méndez Núnez 
que" más vale honra sin barcos que barcos sin 
honra—y vayamos, por ejemplo, el próximo 
domingo en manifestación pacífica y correcta, 
pero grandiosa é imponente, hasta el Hotel de 
Roma, donde una comisión podría manifestar 
al general Woodford el profundo disgusto que 
han producido en España las frases y concep­
tos vertidos en el Mensaje de Mac-Kinley.,

Que es práctico este proyecto no cabe duda. 
Porque así demostraremos á los Estados Uni­
dos que si nuestro Gobierno es capaz de toda 
suerte de debilidades, el pueblo español, en 
cambio, no está dispuesto á tolerar por más 
tiempo las humillaciones á que quiere conde­
nársele, y que si hoy protesta pacíficamente, 
mañana puede hacerlo de otro modo.

Para que esta manifestación se realice bas­
tará con que la prensa la apoye, y la apoyará, 
¡yo lo creo! ¿No prestó su concurso para que 
se realizaran otras de mènes interés é impor­
tancia que ésta? Recuérdese aquella provoca­
da por Gabriñana.

* Si la manifestación no se realiza; si todos 
los que hoy se sienten indignados y gritan y 
vociferan en los círculos, ea los cafés y en los 
teatros, y hasta en la vía pública, contra el 
Mensaje de Mac-Kinley, no van el domingo á 
expresarle cortésmente su disgusto á Wood­
ford, entonces... no aguardemos ya más. Es­
cribamos al punto este epitafio;

Aquí yace el renombrado león español, que 
murió de una congestión cerebral por habérse­
le subido el miedo á la ca^e^a.

LOS QUE ROBAN

J. S3

NOTA DEL DIA

cional.
La República hubiera armado en corso los 

barcos de la marina mercante, que hubieran 
dado muy buena cuenta del comercio norte­
americano, y España, esta nación tan des­
preciada, tan humillada hoy por la soberbia 
^anA>ee, hubiera visto satisfecha su honra y 
respetada su soberanía en Cuba, y pacificada 
la isla en menos tiempo y con menos, muchí­
simos menos sacrificios.

Pero después de gastar 1.500 millones de 
pesetas y de perder más de 100.000 de los 
mejores hijos; después de haber malgastado 
el entusiasmo del pueblo y la fuerza moral 
de la nación en eontinuas debilidades y com­
placencias humillantes; después de haber 
arrojado al mar 500 millones de pesetas en 
pocos años para no poder contar con una 
docena de acorazados de combate; después 
de todo esto y del enervamiento y de la ane­
mia á que se ha conducido al país, ¿cómo 
pensar cu un cambio de actitud con rela­
ción á los Estados Unidos?

Ko queda, no, mal que pese á nuestro 
patriotismo, otro recurso que el que nos de­
pare la Providencia.

El pueblo español ha pagado bien caro 
sus errores y sus inexperiencias, porque pu­
do ser libre, independiente, poderoso y res­
petado bajo el poder de instituciones demo- 
erátieas, y se ha entregado indefenso á la 
restauración, que leba empobrecido, embru­
tecido y deshonrado.

Ahora, si quiere salir de este lodazal en 
qu© se encuentra; si quiere que sobre sus 
gloriosos blasones de nación amante de su 
honor y de su integridad no caigan como 
naancha indeleble las amenazas y las calum­
nias de gobiernos como los de los Estados 
Unidos, debe empezar por dignificarse y vi­
gorizarse, reivindicando la plenitud de su li­
bertad y de su soberanía.

Tan plausible proposición, inspirada en un ¡ 
noble sentimiento de caridad, fué desde luego i 
tomada en consideración y se hicieron algu- 
ñas gestiones encaminadas á conseguir el fia 
que se perseguía en ella.

Nosotros llamamos también la atención del 
digno gobernador civil de la provincia para 
que, imitando la conducta del de Madrid, y 
en armonía con lo propuesto á la Económica 
por nuestro compañero Sr. Rodao, ordene al 
empresario de la compañía infantil, va que 
no hay ley escrita que prohíba la exhibición 
de tales compañías, que no trabajen los pe­
queños artistas en más de dos funciones, con 
perj uicio de su salud.

Tai medida m erece rla seguramente el apku- 
sp de esta población, á cuyos habitantes dis­
tingue como cualidad preferente el sentimien­
to humanitario.

En armonía con el espíritu y letra de la pro­
posición, se nombró una comisión comp usti 
de los señores D. Francisco de Cácores, don 
Francisco Santiuste, D. Eulogio Martín Hi­
guera, D. Tomás García Martín y D. José Ra­
mírez, para que visitase hoy al señor gober­
nador civil, exponiéndole los propósitos do la 
Económica y suplicándole adoptara alguna 
medida en favor de los niños artistas.»

Orense 8 (11,50 mañana).— 
Hoy, con motivo de la Eolem- 
nidad religiosa del día, estrenó 
el cabildo catedral ricas vesti­
duras, color azul, artístieamea- 
te bordadas, que costaron 2.000 
duros.

(Da La Correspondencia de 
anoche.)

¡Cuánta rigue.sa oculta debe haber en todos 
los templos de España!

La religión de Cristo, que recomienda la hu~ 
■ mi'dad y la modestia, mancíllanla sus sacer­

dotes con su oro, el único que se ve por estas 
; tierras y en estos tiempos, y que seria un gran 
! consuelo para tanto hambriento y tanto "^des- 
’ graciado.
Î Un aficionado á las estadísticas calculó no 

hace mucho tiempo que el valor de las alhajas 
con que se adornan las imágenes de nuestras 
iglesias, los ornamentos sagrados que se em­
plean en su culto, y las vestiduras y demás in­
dumentaria que lucen los ministros del Señor, 
elevábase á unos 2.000 millones de pesetas.

Es indudable que este tesoro lo han dado hi- 
i jos de España, y por consiguiente de Espa­

ña es.

POR TELÉGRAFO
(bk nuestro servicio)

SaSsíás á la feasssSes’a alemana*
Lend8*ee S. — Un udegrama de Puerto 

Príncipe (Haiti) dice que el Gcbierno da aque­
lla República cedió á las exigencias de ia es­
cuadrilla alemana, siendo saludada la bande­
ra de,ésta por los fuertes de la plaza.

Los extranjeros que se habían refugiado á 
bordo de un buque han regresado al puer­
to.—K __

Vivas
Weshíngion 8.—Mac-Kinley ha regresa­

do á Canton al lado de su anciana madre.
En el departamento de Estado inspira vivas 

inquietudes la energía adoptada por Alema­
nia respecto d© la cuestión de Haití.—F.

Nos encontramos en momentos de angustia 
nacional. Una guerra en Cuba, otra en Filipi- 
pínas y la amenaza de una tercera con los Es­
tados Unidos, y el Tesoro de la pairia exhaus­
to y^ sin tener apenas qué empeñar.

No pedimos nada, ni siquiera que Isabel la 
Católica repita el hermoso ejemplo de despo­
jarse de sus joyas. Pero ¿no se podrían utili- 
sar]aquellos 2.000 millones ó parte de eilos, que 
guardan iglesias y santuarios, en hacer frente 
á las graces contingencias que corremos?

Después de tedo, Cristo, para predicar sus 
hermosas ideas de caridad y fraternidad, no 
necesitó investirse de tan ricas vestiduras, ni 
adornarse con joyas esplendentes.

Y ¡qué mayor ejemplo de caridad de sus hijos 
sacerdotes que sacar á España de su ruin&\...

Pero... ¿éí que nof

I El fpaudie las misas*—Timo á los 
vivos comercio con los muertos.

Tenía que suceder y ha sucedido.
La Iglesia oficial, la Iglesia de la restaura­

ción, ó para hablar con exactitud, el clero de 
la monarquía, que lo mismo eh ?* pulpito que

I en’5 el confesionario, en su prensa ’y
I quiera que le dej en meter la cabeza no hace 

mas que tronar contra las inmoralidades del
I liberalismo y exaltar hasta las nubes su pro­

pia virtud, en que ya nadie cree á pesar de
I tantos reclamos; ese clero, como todos los or- 
I ganismos que alienta la monarquía, está co- 
I rroído interior men ta por el cáncer de la inmo- 
I ralidad que tanto abomina en los demás.
I Sabíamos esto, lo saben los mismos que
I aparentan ignorarlo.
I A lo mejor, chispazos de ese fuego salea á 
I la superficie; pero al punto funciona la má- 
I quina del mataf uegos, se echa tierra encima, 

las pruebas desaparecen y la tranquilidad re­
nace en las sacristías; puede ei baile conti­
nuar.

Pero ¿escarmienta alguien? Eso nunca; la 
impunidad que la restauración asegura para 
todos los excesos clericales ha confiado tanto 
á esas gentes, que ya ni de guardar las formas 
se cuidan; juegan á cartas vistas con el des­
caro de les matones, y, fiados en su fuerza,no 
temen dejarrastro de sus hazañas.

Esto acaba de suceder; la huella ha sido una 
I prueba fehaciente de la existencia de un in- 
I menso Panamá eclesiástico, del que dará idea 

,1a relación de varios delitos gravísimos; esa 
prueba ha llegado hasta nosotros, la hemos 
visto, no admite duda.

Se trata de un comercio indigno con lo más 
santo que tiens nuestra religión, la misa, y 
abusando de lo más sagrado que hay ea la 
Iglesia, la fe, y en su virtud, la confianza que 

' I los fieles tienen en la probidad de los sacerdo­
tes. Pues ea este Sancta Sanctorum, arca in-

agitación, que le chocó lo bastante para tra­
tar de inquirir la causa.

Pronto halló quien haciendo aspavientos y 
mirando á uno y otro lado le dijera lo que
sigue;

La eSensiecla.

LA OÜESTIÓH DREYFUS
POR TEI^RAFO

En el Senado.—Comentarios acerca 
del debate.

París 7 (recibido el 8).—Senado.—Conti­
núa la sesión.

El Sr. Scheurer Kestner habla después del

WEYLER EOARCELOHA
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio) 
Satisfacción de Wc^Ser»—Kxts’ansza» 

BaE'ceiona 8.—Ei general Weyler ha re­
cibido muchas visitas.

ASAMBLEA BO^tRlSTá
En el frontón de Euskal Jai se efectuará 

mañana y pasado la Asamblea convocada por 
el Sr. Romero Robledo para la formación del 
partido conservador.

Con tal motivo, son muchos los delegados 
de provincias que han llegado ya á Madrid, 
calculando los más afectos á la política rome- 
rista que aquéllos ascenderán á mil en la ci­
tada Asamblea.

Sólo de la provincia de Granada concurri­
rán 72 representantes de antiguos comités 
conservadores.

Según parece, hácense estes días impor­
tantes trabajos cerca de ios señores Eidua-
yen y dnqua de Tetuán para que ambos con­
servadores y ci Sr. Romero Robledo lleguen 
á un completo acuerdo en la política que'han

Viene muy satisfecho por los agasajos que 
le han dedicado los palmesanos, y se congra- .. _ __ _
tula de los ataques do que es objeto en el Men- j de seguir los antiguos elementos canovis'.as. 
saje de Mac-Kinley. . • •

Probando esto—dice—, seguí una política 
opuesta á los enemigos de España.

Se extraña que el Gobierno consienta, di­
chos ataques, dirigidos á quien represent iba 
en Cuba á la nación.—M

De obtener estas negociaciones un completo 
éxito, patentizarase la fusión de los tres ex­
ministros en el acto de celebrarse la Asam­
blea.

Ea la primera sesión pronunciará el Srñor 
Romero un discurso especie de programa del

tangible de la Iglesia y supremo recurso del 
clero, ha penetrado la corriente de la inmora­
lidad y el agio; la insaciable avaricia de los 
grandes nada respeta, sobre todo si cuenta con 
la impunidad.

El hecho de autos tiene además excepcional 
interés y significación, porque la víctima, el 
engañado es un sacerdote y al mismo tiempo 
conocidísimo periodista, escritor muy leído y 
hombre que conoce, como pocos, las intimi­
dades eclesiásticas. Por eso ha sido, es, en es­
tos momentos cruelmente perseguido, y á pe­
sar de cuanto sabe y del modo con que lo tra­
tan, aún tiene fe para encargar en una de las 
principales iglesias de Madrid misas por el 
alma de su difunta madre á quien adoraba.

Pues á ese sacerdote han defraudado mi­
serablemente y de modo que él ha descubier­
to en seguida el engaño del que posee la prue­
ba. Descubrirlo y denunciarlo á la autoridad 
eclesiástica, todo ha sido uno, dando así prue­
bas de correcta obediencia, porque lo que to­
dos le aconsejaban no era eso, sino hacer la 
denuncia en más respetable tribunal, en el 
juzgado de guardia.

y aquí es la ocasión de decir cómo hemos 
llegado á conocer el hecho, que no puede ser 
más curioso.

El día 7, martes, uno de nuestros compañe­
ros de redacción hubo de personar.se en la 
Vicaría, no importa por qué asunto.

Allí notó entre los porteros ó criados cierta

—Ha ocurrido una cosa inaudita, enorme. 
¡Qué disgusto. Dios mío! ¡Qué escándalo y 
desprestigio si esto se sabe! Un procurador de 
; ■ . * ' conocidos ha presentado hace poco 
los . '"'cia contra el colector de San 
rato una denui*^ ■monia en la acepta- 
José por engano y meroa..
ción y celebración de misas.

—¡Hola! Eso es grave.
—¡Y tan grave! Ahora verá usted. No igno­

rará seguramente la costumbre de mandar 
decir en una iglesia cualquiera todas las mi­
sas que en la misma celebren ios sacerdotes 
á ella adscritos en la mañana del día que se 
estipula.

Es un contrato bilateral en que se compro­
mete el fiel á satisfacer los estipendios de to­
das las misas al precio convenido (10 reales 
como mínimum, y la rectoría de la iglesia á 
que todos sus sacerdotes apliquen en ella y en 
el dia señalado la misa porta intención del 
que paga. Después, en prueba del cumplimien­
to de este pacto, el colector entrega como cuen­
ta y recibo un documento firmado por él, en 
que figuran las firmas de todos los que han 
celebrado y aplicado la misa, afirmando dicho 
colector que todos ellos le son conocidos y han 
cumplido con el encargo en el día convenido. 
Este documento es talonario; el talón conte­
niendo los mismos nombres y expresando lo 
mismo que el documento (llamado lista), que­
da en los libros de cada iglesia y sirve de com­
probante al dar cuentas. Igual procedimiento 
se sigue aun cuando ©1 encargo es sólo de una 
misa; todo ello, en virtud de disposiciones sa­
bias dadas por el Sr. Sancha y que constan 
en El Boletín con carácter de leyes vigentes, 
en evitación d© abusos ya antiguos.

—¿Y se logró cortarlos?
—Mientras gobernó aquel obispo algo se 

pudo evitar; pero desde que vino el actual, tan 
blando y tolerante con los grandes como in­
flexible con los pequeños si se caen, el abuso 
ha llegado á proporciones colosales; las que­
jas de los fieles son frecuentes y continuos los 
fraudes que se descubren, sobre todo en las 
iglesias céntricas; pero hasta hoy nadie había 
formalizado una denuncia como ésta. Los rec­
tores y colectores, á fuerza de súplicas, saben 
desarmar á los engañados, y... hasta otra.

El ¿leüto.
—¿De manera que esta vez Ies ha salido mal 

la treta?
—Muy mal. El denunciante, como cura ya 

antiguo en el obispado, conoce á todo el clero 
y no ignora estas marañas. Sin duda, mien­
tras oía las misas, tropezó con quienes ha­
bían encomendado otras para el mismo día; 
también vió dos carteles, uno que .anunciaba 
la aplicación de la misa de las diez por la se­
ñora viuda de Gándara, otro la de las doce 
por la Academia de Jurisprudencia. Nada de 
esto la habían advertido, ni él tenía obligación 
de saberlo. Ya no eran, pues, todas las misas 
les aplicadas. Ahí, además, se promiscuaba.

Y en efecto; al recibir la lista notó más fal­
tas. Había 34 firmas y no se habían dicho tan­
tas misas. Uno de los nombres sobrantes era 
el del doctoral de esta diócesis, que nunca ejer-
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€0 en San José, sino en el Seminario, del que 
es rector, ó en la catedral, y sin embargo, fir­
ma y cobra como al diariamente eiorciera.. En 
igual caso estaba la rúbrica del capellán de 
cierto asilo.

>Por añadidura, seis de las treinta y cua­
tro firmas se veía bien claramente i n”- 
del mismo puño y letra' ¡Y cró.rl 
aseguraba hat'AT' - todáá ellas se 
número ' a f’'* ^pncado log adscritos! Y el 
tf> c ésto® es paenCf que treinta y cua- 
'rfe concibe esa semejanza de seis letras. 
H? denuncia con la copia 
Wní disgusto! ¡Qué escándalo! 
i'^ue descréduo’ 

^9sulta que ninguna condición 
cumplido. Ni todos los ca- 

8-ds,Qritos, ni todos habían aplicado, 
< se pretendía cobrar á nombredeto- 

auténticas... La 
',1’ , honradez, qué seriedad... y qué 

-•deuura da manga'
denunciante lo han per- 

ensañamiento por ser escritor, no 
p, r cosa alguna que deshonre; que lo senten-

1 modo ignominioso de que se in- 
clero, cuyo prestigio quedaba lesio- 

y lo, prensa está muy resentida con 
qfeispo y con su secretario, porque habien­

do intercedido tres ó más veces una comisión 
de periodistas en favor de su compañero per­
seguido, nada consiguieron, y más que 
<e eUos 80 burlaron obispo y

Lcusidere usted, los ’¿Vuebog lectores sue 
tiíiíie cuando esey^oa y su crédito de hoaralo> 
ue hijo ejemplar y de crítico inteligeate,.y 
podra figurarse el efecto que hará Vario ahb- 
ra coúvartido de acusado púr faltas que á na- 
ht® con pruebas irre- 
wa^ibles,_ de falsedades tan denigrantes.
, qflïso oir más nuestro compañero, y sa- 
»10.0 91 nombre del denunciante, vino á dar - 
nos ouenta de lo que sucedía.

Vista la gravedad de estos hechos, trata­
mos de buscar al Sr. Ferrándiz, conocido en 
la prensa por El Devoto Parlante, redactoí 
que fué de El Movimiento Católico y de El 
N^ional, pero no pudimos hallarle.

Después de muchas pesquisas, tuvimos la 
suerte de ser presentados á un caballero, su 
intimo y antiguo amigo, quien nos recibió con 
suma amabilidad y nos enteró de todo minu­
ciosamente,

Bdialiea curiosos»
B picho señor ha consolado y socorrido al in­
feliz sacerdote escritor durante su persecu- 

ón y sigue auxiliándole como puede. 
(Sabiendo que anualmente hacía decir misas 

por su madre, y que ya el año pasado no pudo 
A junto con varios amigos
i « 1 y de su hijo, el dinero para cos- 

ahora en el mes de Animas.
la iglesia de San José, porque 

allí se dicen cada mañana misas suficientes á 
sumar el número de las que en el pasado año 
y en éste hubiera encargado el Sr. Ferrándiz, 
y porque no se creía que tal engaño fuese en 
cita practicado.

El Sr. Ferrándiz no hizo el encargo ni oyó 
las misas, porque se la tiene prohibido hasta 
el entrar en las iglesias; pero asistieron mu­
chos amigos que conocen al clero (algunos 
son sacerdotes), y pronto echaron de ver lo 
que sucedía. Luego el interesado, al recibir el 
documento, notó más lunares, no sin profunda 
pena. Se abstuvo entonces de pagar, y, no te­
niendo la A'sM, escribió ai colector acusando 
recibo de eha y las sospechas sobre su irre­
gularidad.

No se le contestó, y de aquí la denuncia con 
Sue el agraviado quiso probar si esas autori- 

ades que con él fueron tan crueles por faltas 
de imprenta cometidas diez años antes y ya 
enmendadas, hacían siquiera justicia con sa- 
rardotes poderosos ó influyentes, autores de 
■-ales supercherías.

Después entró en detalles muy sustanciosos, 
que ya irán saliendo á luz, y nos refirió la 
historia del pobre perseguido por un odio im­
placable, historia que debe ser pública y lo 
«era con todas sus más pequeñas circunstan-

î

cías, para enseñanza y edificación universal. 1
No:s dijo quién era el párroco de San José, i 

«lombre de alguna ilustración, pero sin dotes 
de gobierno; sin embargo, se le quiere presea- I 
tar para una mitra. En su parroquia suceden | 
Qosas muy peregrinas. Un clerizonte soez y | 
íixtrambótico expende en el confesonario | 
ejernplares de ua libróte disparatado que ha | 
escrito; este señor y algúa otro predicaa di- | 
ciendo los mayores desatinos; el orden en to- | 
da la casa deja mucho que desear. De ordina- ’ 
rio se toman más misas que se pueden decir, I 
y á fin (1q año parte del residuo va á secreta- î 
ría, parte no se sabe dónde. Esto ocurre en s
otras varias iglesias de las principales; y tan- í 
ta es la abundancia de misas en el aire, que í 
en el Banco hay depositados muchos miles de j 
duros importe de misas que llevan años y : 
años sin ser aplicadas, aunque muchas de í 
ellas S3 encargaron por necesidades parento- j 
rias, y aunque esto lo prohíben los preceptos ■ 
vigentes con gran rigor y severas penas, se- ¡ 
gún probaremos á su tiempo.

Y, en fin, el colector es un joven cleriguito, ; 
niño mimado de las damas y de la fortuna, í 
aun que su ineptitud es proverbial entre el ele- ' 
ro. Es tartajoso, amanerado y apenas puede 
leer en el misal. En tales manos está un cargo 
tan importante.

El (Sasumento ppuefea»
Lo tenía como en custodia el referido señor 

i^ue nos informó, y nos permitió leerlo.
«Iglesia de San José, lista número 14. El día 

30 de Noviembre de 1897, según encargo, et­
cétera, han aplicado el sacrificio de la Misa 
por elaímade...los señores sacerdotes que sus­
criben, todos los cuales certifico que son cono­
cidos en esta iglesia, y me consta que tienen li­
cencias, etc. Son 34 misas; además doni de 
eblata.1i2 reales. (Esto no estaba estipulado; otra 
socaliña.) Hemos celebrado con la aplicación 
sobredicha...» Y siguen 34 firmas empezando 
por la del párroco. El colector firma al pie 
junto á un sello.

Transcribimos la clasificación que de estas 
firmas hizo ei referido amigo de la víctima.

Sacerdotes que figuran como adscritos sin 
serlo:

D. Nicolás Varela, canónigo doctoral de 
Madrid, que ni en este día ni nunca celebra 
en San José; D. Francisco Abolafia, canónigo 
de Cuenca, y de paso en esta corte; D. Gabriel 
Magaña, capellán castrense; D. Vicente Ri­
vas, capellán de un asilo, en cuya capilla ce­
lebra y no en San José; D. José Marcó y al­
gún otro.

Firman como si hubieran dicho y aplicado 
la misa en Sin José en dicho día.

Aplicaron por otra intención, aunque firma­
ron la lista, aseguran lo ellos’, y el colector que 
lo hicieron por la difuntg: D. P. Gastón de 
Gotor, por la Academia: otros dos cuyos nom­
bres no* se saben : u ks por intención‘de misas 
Gregorian:!s; otro, por un encargo especial, y 
ei colector, D. Ehn aio Podadera, que no di-fe 
haber aplicado, pero lo hizo cor otra difunta, 
debiendo, como adscrito, aplicar por la. lista, 
pues lo pactado eran todas l-as misas.

Firmas de una misma letra, signo de que 
alguien firmó por ausentes: D. Nicolás Varela 
(«1 Doctoral), D. Gregorio Berges, D. Luis Sues- 
cun, D. Víctor Pedraza, D. Juan Pardo y don 
V icente Rivas, el de la capilla del-úsno.

Sin comentarios por hoy. Así se trata en 
iglesias tan principales aí confiado fiel que 
paga, aunque sea un sacerdote; esto ss hace 
cor el dinero que, sacrificándose acaso, ofre­
cen los católicos vivos para alivio de sus di­
funtos.

¿.A dónde ó en qué irán á parar estas misas? 
Pronto será'del dominio público, y caiga el que 
caiga, por alto que se encuentre.

EXTRACTO DE LA PRENSA
La Coppeapsnfliencia RIilitap.

Hâce eonstar vaüeutemcuto que en los cuartos 
de banderas y estandartee, on si Círculo Militar, 
•n La Peña, y en suma, en cuantos centros se re-

unen mflitares se ha protestado con justa india- 
nación del párrafo del Mensaje de Mac-Kinley en 
que se habla de actos brutales llevados á cabo 
por nuestro ejército,

éra uuâniïùe, gorda la irríía- 
Cíóa qiié dominaba, incluso á los espíritus más 
tranquilos, que acostumbran á verlo todo bajo 
un prisma consolador exento de toda inten­
ción avlésa. Es lógico: la entidad ejército ha­
bía recibido la amenaza de un latigazo en 
pleno rostro, y revolvíase deseosa de, evitar 
la ofensa prometida á su honor. ¿Y el Gobier­
ne? De flan algunos buscando moralmsnte 
algo más que sus victoriosas espadas para 
formular la protesta.»

El Correoa
Pretendiendo contrarrestar el efecto que en la 

opinión ha hecho el Mvnsaje de Mac-Kinley, dice 
que su tono general es cóaeiliador y bastante más 
tranquilo que el empleado en Mensajes anteriores, 
si bien contiene indicaciones y reservas que ha­
bían de lastimar nuestro amor propio. No obstan­
te esto, añade, hay que tener en cuenta:

«...Que el presidenta Mac-Kinley es la prime­
ra vez que se dirige á su país después de su ele­
vación ÿ cuando se ha hecho contra nuestro 
hombre y nuestra causa en Cuba una campa­
na de difamación que excede á toda clase de 
ponderaciones; y, colocados en este punto de 
vista, debe convenirse en que Mr. Mac-Kinley 
ha adoptado una actitud y un lenguaje, en lo 
relativo á la beligerancia y á la intervención, 
que â nosotros podrá no dejarnos satisfechos 
en absoluto, pero que seguramente á los jin­
goes y laborantes cubanos ha de contrariarles 
con exceso.»

El Mensaje de iac-Kiaiey
POR TELEGRAFO 

(demuestro servicio) 
Opinión de la prensa alemana. 

Berlín 8.—Los principales periódicos ale­
manes comentan el Mensaje de Mac-Kinley.

La Gaceta de Vbss dice que los párrafos re­
ferentes á Guba gevelan benevolencia inespe­
rada hacia Espáílu.

Añade que los Estados Unidos reconocen 
los leales esfuerzos del ministerio Sagasta, 
dándole aliento para llegar á la solución con­
forme reclama la equidad.

Sin embargo, los Estados Unidos interven­
drán en Cuba si contra lo que es de suponer 
no se realizan los resaltados que hay motivos 
para esperar.

El Tageblatt, por el contrario, acusa á Mac- 
Kmley ue alautar á los insurrectos á la resis­
tencia con la ambigüedad del Mensaje, el 
cual tiende de una manera maquiavélica á 
hacer fracasar las reformas del Sr. Sagasta.

Deduce que la política de Mac Kinley en la 
cuestión de Cuba está llena de doblez, habien­
do hecho lo mismo respecto de Haiti con re­
lación á Alemania.

Tiempo es ya—añade—de que Europa se 
una para resistir enérgicamente contra Ja po- 

! lítica de los partidarios de la doctrina de Mon- 
íoe. _________________ _____

La Gaceta Nacional manifiesta que las de- i fortines y reducto hasta quedar sepultados en 
claraciones de Mac-Kinley adolecen de falta { sus escombros; 45 prisioneros, únicos super- 

! de precisión. I vivientes de la guarnición, se los llevó el ene-
Heraldo de Madrid. I Cree, sin embargo, que el presidente no está I migo, que empleó proyectiles de dinamita de 

Tiene razón. I dispuesto por el momento á seguir el impulso { los que se encontraron muchos restos, meen-
Somos una nación intervenida por otra más po- I de la opinión pública americana, que pide una i dió el pueblo y extremó cruel salvajismo con 

derosa; la intervención es todavía pacífica, pero ya I acción agresiva contra España. I vecindario, jencoutrándose cadáveres carbo-
está anunciada la violenta, reservándose el ínter- | Sin embargo, no quiere eludir en absoluto I nizados, niños atados á postes, pozos henos 
ventor el derecho de elegir, cuando 1© plazca, la I esta eventualidad.—F. i restos humanos y muchos ahorcados en pai-
ocasióny el motivo. TinMA» I prensa íí«ancesa»~E! «Fígaro». I ’“coronSTovarestó restableciendo comuni-
CubS' hïsido consenAda pf/I ^os periódicos franceses continúan ocupán- I cación óptica y construyendo fuerte á prueba 

el“ prSVor el ^<>5? Mac-Kinley. J artülería, que dejará con suficiente guarní-
Sr. Cánovas del Castillo. No la inicia ahora I , El F/i/aro dice que aunque se ve en dicho 1 «ón. paninnarv reforzar
MaoKinley. El mismo tono de árbitro disgus* I documento el propósito de conjurar la efer- I General Aldave 
tado con que éste habla empleó Cleveland hace vescencia jingoísta que se manifestó particu- I 
un año. Si en los últimos párrafos del Mensaje ‘ norteamericano, es m- I Manza^
se muestra algo más amenazador, no por ese I dudable que tiene un carácter alarmante por- I do, que dirigu á personalmente aquella opera 
se ha de ver diferencia en la actitud de am- i constituye un verdadero ultimatum á Es- I , Ramal nnn trac no1nmnn«i una da
bo« términoR donna Karianna fimnayó en I panayse erigen en doctrina las teorías auexio- I General Bernal con tres columnas, una ne el presidente Washington v llega hasta el ac- I Distas condenadas por el derecho, pero im- I las que manda personalmente, continua per- 
áfí*® en el puerta» Por el interl
lugar de Cleveland 6 en el de Mac-Kinley se I , Anade que Mac-Kinley se limita á contes- I general Sa cedo^mantiene en gran movilidad 
himioi»» ovnppRado on loR niiqmns términoR i lar con nuevas negativas á las rec amaeiones I tuerzas de la división Spiritus y irocJaa, sos- que ellos, porque no tienen ni pueden tener I inQ * fo ti i’ll a 1 ■ rt 11A S A fl QA^TIl T*A. Q Olí A IV'T á IC ílYl Í*1 ÍtíSTYÍ AZ ti Ufí

npooT-TTnn nersonal » I ^na especie de principio la conquista eventual | que se asegura son de Máximo Gómez, que,
TV fe í — i ' j u 1 K I de los iatereses^Gomerciales, como si esto pu- I fraccionado y con muchas bajas, se esfuerza 
Esta ea lo cierto cuando resucita el eé-ebr© I ¿¡egg crearle cierto derecho en lo porvenir á la i en vano por eludir persecución, á pesar favo- 

presupuesto d© la paz del Sr. Castelar y sus equi- I pogggj^n de la isla. | rabies condiciones del terreno.-Bmn«o.»
vocadas frases para negar la necesidad de los ar- I Además, Mac-Kinley amenaza apelar á la j El billete»

i K n , P„„. „1 m I paciScada en un pía- I Habana B.-Lo» billetes mejoran tres en-—«¿Qué debe hacer el Gobierno? Pues el Go- l zo que puede terminar pronto. Mejor fuera— I {grog
bierno debe hacer lo más cómodo; no hacer I prosigue—recurrir á la fuerza con un pretex- I cotización de hoy es á 42.
i^^da.» I to menos inadmisible y menos odioso. i La opinión pública recibe con aplauso el

¿Y será esta la política qu© sigamos en las pre- I Europa tiene el deber de preocuparse sena- I decreto relativo al arreglo de la cuestión del
sentes peligrosas circunstancias? i mente sobre este asunto y no puede en mano- i billetQ.—Blanco.

«Nuestros poli líeos, no han sabido hacer la I ra alguna desinteresarse de él. i ,— ---- -— ------------- - --

SgtMrSi’iSSSbSS' EL FERROCARRIL BE MADRID
honra y la guerra sm esperanza. I amenaza á España solamente; deberla apelar i A SAH MASTIN DE VALDEIGLESIAS
■ Tod¿’EÜro¿a ÍÓ’to v¿ki;.’L¿¿’princÍ¿al¿; contuvieran los
St™T„X Smos“ ni temimos‘"^mar- "o' """“^era la cuestión con la

inTr^lfmata- S“d“S2 el
HatA 8 OíClUl* xVlclxXÜLlict (JU. JLxctTLl co Xldtl LO

* ficativa.
Ei Mensaje de Mac-Kinley—termina—as un 

acto de guerra; pero si esta guerra pasa del 
dominio verbal al dominio positivo, España 
no se encontrará probablemente sola para ha­
cer frente á ella.—F.

«Le GaiaS€)Í5>.—«L'Autorité»»
Pas»ís 8a—Le Gaulois opina que el tono ge­

neral del Menaje no es para halagar el legí­
timo orgullo del pueblo español.

Agrega que si Jas declaraciones de Mac- 
KinJey no tienen el aspecto de uu ultimatum, 
son harto explícitas y amenazadoras para dar 
que pensar ál Gobierno español.

L'Autorité dice, sin embargo, que en interés 
da Ja paz general, y en interés de España 
particularmente, debemos felicitarnos de la 
moderación da Mac-Kinley.

ES Racionas.
¡Despierta, España! titula su editorial, escrito 

eon energía. Y es justo cuanto dice, puesto que 
después del insulto de Mac-Kinley á un general 
español y á nuestros soldados, es una humillacióa, 
es una vergüenza, es una cobardía devorar en si­
lencio injurias de tal género. Para esto no habría 
mas que una respuesta decorosa; y es la que al 
frente de cien mil españoles pudiese dar el gene­
ral Weyler á Mac-Kinley en la propia tierra de 
los mercachifles americanos.

Suyas son estas frases:
I «Ei discurso de Mac-Kinley es un insulto á 
I España, pública y solemnemente lanzado an- 
i te el mundo. El país lo devora en silencio y el 

Gobierno lo proclama como un triunfo, mien­
tras el ejército parece más preocupado de las 
recompensas que del agravio extranjero.»

«¿Qué hacer contra el desmayo de la na­
ción, ni cómo encender los sentimientos de su 
decoro?

Hace año medio Ia Guardia civil custo­
diaba el domicilio de Tayior, y el pueblo de 
Madrid, encendido con las groserías de Sher­
man y Morgan, amenazaba con un asalto. Es 
ahora Mae-Kinley quien amenaza é insulta, 
y el pueblo se encoge da hombros. No hay 
que fiar mucho en esta diferencia; un soplo 
inesperado enciende de improviso las hogue­
ras populares y puede poner punto, como en 
el frjstín de Baltasar, á uno de los amables 
banquetes de Mr. Woodford.»

CrtNÍCA SANGRIENTA
Ea Cela, Ayuntamiento de Mos, falleció á 

consecuencia de un tiro de escopeta un joven 
que so dedicaba á cazar.

Parece que el interfecto se detuvo en un 
campo charlando con una joven con quien 
sostenía relaciones amorosas, y se cree qv,e 
el joven, distraído, apoyó un pie sobre el ga- 
tilla del arma y disparó ésta, cruzándole la 
cabeza.

En Sslos, partido de Molina (Guadalajara) 
ha sido asesinada ujia hermosa joven, llama­
da Bernardina Cid, por su hermano político, 
Calixto Rodríguez, quien quiso vengar las ne­
gativas de su cuñada para ciertas indecorosas 
proposiciones que la hizo, y al efecto la dis­
paró cuatro tiros, rematándola de un hachazo 
en el cuello que casi la separó la cabeza del 
tronco. El enamorado asesino se suicidó des­
pués.

En la mina «Buena», situada en jurislie- 
ción de Galdames (Vizcsj’a), un jornalero lla­
mado Manuel Martínez se cayó á un pozo que 
tenía una profundidad de veinte metros, que­
dando muerto en el acto.

Entre María Seijas y su hijo Pable Isierte 
se promovió en Boluña una acalorada dispu­
ta, cuyo resultado fué la muerte de la prime­
ra, á la cual asestó el parricida una terrible 
puñalada.

En el momento en que se hallaba en la 
cam a se disparó un tiro que le privó de la vida 
el .-‘scriband de San Roque (Cádiz) D. Rodrigo 
de Torres.

En Benafora riñeron dos leñadores, reci­
biendo uno de ellos un golpe con una hoz que 
le dejó la cabeza casi separada del tronco.

En la playa, entre Sitjes y Villanueva, apa­
reció, arrojado por el mar, el cadáver de un 
soldado con traje de imaginaria.

En ei cuello llevaba uu alambre con nudo 
corredizo, del que pendía un trozo terminan­
do en forma de anillo, á propósito para la co­
locación del dedo pulg.ar, por lo cual se supo­
ne que se trata do un suicidio.

Nos participan de Santímola que en una 
finca de aquel término se declaró un violento 
incendio, en el que perecieron Antonia Molina 
y una hija suya de cuatro años de edad.

En Barcelona, en una casa de la calle del 
Hort de Velloters, una anciana encargada de 
subir cierta cantidad da ropa al terrado cayó 
desde éste al patio, dando de cabeza y que­
dando muerta en ei acto.
■........ ... I

riquezas aumentarían en el caso de una ane­
xión la riqueza de los Estados Unidos con per­
juicio de los intereses económicos de Europa, 
que bastante sufre ya con la concurrencia 
americana.

Europa perdería así los excelentes merca­
dos de Cuba, que le serían cerrados por el 
proteccionismo de los Editados Unidos.

Otros periódicos rusos no han consagrado 
aún examen ai Mensaje de Mac-Kinley.—F.

(telegrama oficial)
La excursión deB coronel Tovar.— 

SAás combates.—La defensa da Gui­
sa.—Bajas nuestras.—£n Pinar del 
Rió»
Completando las noticias de! anterior, se re­

cibió ayer el siguiente despacho oficial:
(iCapitán general á ministro Guerra:
Después de Loma Piedra, columna Tovar 

sostuvo nuevos combates, obligando al ene* 
migo á abandonar posiciones sobre Guisa, 
cúy os alrededores estaban interceptados por 
trincheras y explosivos; tuvimos un muerto 
de tropa y heridos el capitán Alcantar, médi­
co Jiménez, segundo teniente de Puerto Rico 
Francisco Alcenedo Calvo y 37 de tropa.

I Dice que el comportamiento del destaca- 1 mento de Guisa debió ser heroico defendiendo

Un negocio en perapectsva
En el Consejo de ministros celebrado an­

teayer se examinó un expediente de compra 
por el Estado de la línea da Madrid á San 
Martín de Valdeiglesias, cuya eonstrueción y 
explotación habrá de encomendarse al Cuer­
po da ingenieros del ejército.

Confesamos qua la noticia nos ha sorpran- 
dido extraordinariamente; en primer lugar, 
porque no vamos la necesidad de esta compra 
para el objeto que se indica; sobretodo, en 
estos momentos de penuria para el Estado; y, 
en segundo lugar, porque no creamos que el 
ferrocarril en cuestión reuna las condiciones 
necesarias para dicho fin, habiendo otras 
construidas ó concedidas qu?, por su trazado, 
tienen marcado carácter militar ó estraté­
gico.

Ya hablaremos de esto y de las condiciones 
económicas del proyecto, que hoy por hoy des­
conocemos, pero que habrán de ser públicas, 
puesto que el Consejo de ministros, con muy 
buen acuerdo, ha resuelto que dicho proyecto 
sea sometido á las Cortes.

Mientras tanto, y sin perjuicio de que algún 
colega. La Epoca, por ejemplo, nos de á co­
nocer algunos detalles que sirvan para ilus­
trarnos en la materia, vamos á publicar al­
gunos antecedentes que habrán de servirnos 
en su día para tratar detenidamente este 
asunto que, ó mucho nos equivocamos, ó de 
realizarse, habrá de constituir un buen nego­
cio para la compañía ^concesionaria.

El ferrocarril de Madrid á San Martín de 
Valdeiglesias se concedió con fecha de 18 de 
Marzo de 1885, es decir, hace más de doee anos 
y medio; sin embargo de lo cual, figura en los 
estados oficiales como en eonstrueeión parali­
zada.

La longitud de este ferrocarril es de 75 küó- 
j metros (74,425) y pertenece á la categoría de 
I ios de vía estrecha (un metro),
I El presupuesto oficial de construcción es de 
! pesetas 4.680,190,97, y el capital con que se 

constituyó la compañía concesionaria se ele­
va á tres millones de pesetas, de las que sólo 
se han hecho efectivas 1.700.500.

Además, se han emitido 25.000 obligaciones, 
de las que se han colocado 12.000, que han 
producido 6.000,000 de pesetas; de modo que, 
según los datos que van publicados y que he­
mos tomado de las estadísticas oficiales, entre 
el capital acciones y el capital obligaciones se 
han hecho efectivas 7.700.500 pesetas.

En qué se han invertido no lo sabemos, ó al 
menos no nos proponemos decirlo por el mo­
mento. Unicamente recordaremos que la cons­
trucción de este ferrocarril está hace muchos 
años paralizada; y decimos que está atenién­
donos á los datos oficiales, porque, según cree­
mos, hace muy poco tiempo han vuelto á rea­
nudarse los trabajos en condiciones que tam­
bién habremos de examinar.

No recordamos las prórroga-s que se han 
concedido para Ja terminación de este ferro­
carril; por la ley de 21 de Julio de 1894 se con­
cedió una, que expiraba, el 16 de Junio de 1896; 
pero no recordamos si se ha concedido alguna 
otra posteriormente.

Expuestos los antecedentes que dejamos 
consignados, esperamos conocer los datos si­
guientes:

Precio que el Estado ha de satisfacer por la 
compra y condiciones del pago.

Razones que aconsejan la adquisición de 
esta línea en estas circausUncias con prefe­
rencia á otras estratégicas.

Ventajas qne habrá de reportar al Estado 
bajo ei doble punto de vista militar é indus­
trial.

Y, en fin, situación legal de esta concesión, 
influencias que han logrado que no se decrete 
la caducidad de la misma y estado actual de 
la construcción.

Casi nada.

«ES ^SarÉ® de las Ochales».
Piarás ^.—El Diario de los Debates, con la 

firma de Francis Charmes, consagra un artí­
culo al Mensaje.

Manifiesta que las intenciones de los Esta­
dos Unidos no son aún del todo claras; pero 
que no es difícil ver en ellas una especie de 
conminación á España.

Comentando las palabras de Mac-Kinley, 
declara que pensar en la anexión de Cuba por 
medio de la fuerza constituiría una agresión 
criminal.

El articulista dice: «Es bien extraño que en 
los momentos actuales se presente este pro­
blema bajo el aspecto puro y simple de la 
fuerza. Ya es mucho, á nuestro juicio, que la I 
idea de la anexión haya podido ser expuesta | 
en un documento oficial de esta índole. |

Dudamos mucho que los Estados Unidos I 
obtengan por este camino la aprobación del j 
mundo entero; pero no debe, sin embargo, 
exagerarse el alcance del Mensaje; suele ha­
ber gran distancia entre los actos y las pala­
bras del presidente Mac-Kinley y no debe per­
derse de vista que este último na debido tener 
muy en cuenta las pasiones, que no compar­
te, de sus conciudadanos.

Nosotros, que acompañamos con nuestros 
buenos deseos al Sr. Cánovas, debemos hacer 
lo propio respecto al Sr. Sagasta, porque de­
trás de ellos vemos á la nación española, cu­
yos derechos nos parecen incontestables, y á 
la que naturalmente se dirigen todas nuestras 
simpatías.» —F.

Ho hay comentarios.
Viena 8.—La prensa de esta población no 

comenta aún el Mensaje de Mac-Kinley en la 
apertura del Congreso americano.—F.

Muestras de satisfacción»
Nueva York 7.—Los periódicos de esta 

ciudad publican hoy despachos de Ja Habana 
diciendo que Jas autoridades y los partidos 
políticos acordaron de..r muestras de satisfac­
ción por ei tono moderado del Mensaje de 
Mac Kinley.—F.
Nose concede importancia al Mensaje

Roma 8.—Ninguno de los periódicos de 
esta capital concede importancia al Mensaje 
de Mac-Kinley, hasta el punto de limitarse 
á dar cuenta del mismo en la sección telegrá­
fica, sin acompañar á los despachos comenía- 
rio alguno.—F.

Los periódicos belgas.
Bruselas 8.—La Independencia Belga dice 

que el Mensaje de Mac-Kinley es muy pací­
fico, pero que adopta respecto á Espana una 
actitud de protectora tolerancia que no dejará 
de lastimar el amor propio español.

La Estrella Belga dice que el documento 
presidencial aleja por ei momento tola even­
tualidad de ingerencia de los Estados Unidos 
en Cuba.

Consagra á la vez grandes elogios al Sr. Sa­
gasta.

El Precursor de Amberes utiliza el Mensaje 
para elogiar al Sr. Sagasta, de quien dice que 
sabrá restablecer la paz.

El Journal dice que si el Sr. Mac Kinley qui­
so, como parece, complacer á todo el mundo, 
no ha logrado satisfacer á losj'ingocs&m herir 
las susceptibilidades de España.
Lo que tííce «La Gaceta ds la Bolsa».

San Petershurgo 8,—La Gaceta de la 
Bolsa hace constar que las potencias europeas 
deben desear que se conserve la situación in-
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dependiente de la isla de Cuba, cuyas grandes j

SO'flClAS TELffiRAnCAS
(de nuestro servicio)

La saisëd del cardenal Sancha»—-Los 
romerisfas valencianos»

Valencia 19.—Ha empeorado el cardenal 
Sancha.

En el correo ha marchado á Madrid una co­
misión de romeristas para asistir á la Asam­
blea.

Preside esta comisión el vizconde de San 
Román, futuro jefe del partido en Valencia.— 
Mencheta.

Huelga de cargadores»
Londres 8.—Les cargadores de carbón 

dsl muelle se han aeciarado en huc'ga.—Fa- 
bra.

Decir que era un hermoso día dé Mayo e» 
decir una tontería. Tod« lo bello pass en ¿a 
primavera, y advertirlo es cándida.

Decir que las flores regalaban sus aromas, 
los pájaros sus trinos, el sol sus rayos, es re­
petit' otra sandez. La prinaavera es así, y no 
sería primavera sí no luciese tales regalos.

Decir que la hierba del bosque crujía bajo 
la planta de la gente menuda de uno y otro 
sexo que la recorría en todas direcciones; 
que ios rapazuelos iban y venían, subían y 
bajaban con caprichoso y juguetón cabriileo; 
decir que eran blancos como la nieve, fino» 
com© el aigodón, hermosos como el beso, e® 
explicar lo qtíe sabe todo el mundo, porque- 
yo dudo que haya quien ignore que los niños 
son bellos, Anos, bíaEen3 y juguetones.

Lo que no sabrán mis lectores, en el su­
puesto de que los tenga, y no lo sabrán por 
no ser, como aquello, cosa corriente, c» 
que ninguno de los chiquitines que tengo en 
el bosque, como ustedes mismos habrán po­
dido observar, presenta señales de escrófula, 
ni de anemia, ni de tuberculosis, ni de otras 
zarandajas de las muchas que sus padres les 
regalan al echarlos de cabeza al mundo. Re* 

I besando salud, satisfechos de los encantos y 
hermosura de la vida, porque la vida es en­
cantadora y hermosa cuando se torua oel 
propio cosechero, de la Naturaleza, vivían 
felices en medio de robles, encrucijadas y
arroyos. ,

Con ser tan grande el repertorio de sus 
juegos, era mayor aún el número de sus ju^ 
guetes. Tabales, pelotas, bolas, muñecas, 
cunas, cromos, y ¡qué eremos!

Nada faltaba allí. La existencia era una 
carcajada perpetua,

Asi se vivía, cuando cierta mañana se vio 
venir por entre el ramaje à un rapa» que 
llevaba algo oculto en la mano. Llegó y 
dijo con tono sarcástico y sonrisa burlona: 
—Yo tengo una cosa y vosotros no,—Algo 
que nosotros no tenemos—dijeron los demás. 
¡A ver, á ver! Y descubrió un manojo de 
cerezas. ¡Qué bonitas eran y qué dulce» ¡pa­
recían!

—¡Para mí, para mí!—gritaron todo» alar* 
gando la mano.

El que había traído la fruta contemplaba 
con alexia infernal aquella señal de futura» 
discordias.

—Que sean para el que primero llegue ai 
arroyo—propuso un mozalbete, ligero cobú9> 
un saltamontes.—Para el que el que teng» 
más fuerzas—exclamó un Hércules en em­
brión.—Para la más hermosa—dijo una niña; 
que había oído flores.—Para mí que se dea 
á la más trabajadora —interrumpió otra 
muy amada de su maestra á fuer de quiete- 
cita y hacendosa.—Yo creo que las cereza» 
han de entregarse al más sabio—propuso 
con énfasis un chiquillo que sabía la leccioa 
casi siempre.

Enfin, que aquellas blancas hileras de 
dientes se creían con derech® á triturar fru- 
ta tan delicada y sabrosa.

El caso era que su dueño no la soltaba.
Lágrimas puras como gotas de rocío aso­

maban por ojos alegres antes, y alegría fe­
roz demostraban labios hechos para mald^ 
cir, cuando un rapazuelo, que lo había oído 
todo y nada había dicho, exclamó:

—¿Qué esfuerzo has hecho tú, Pepe, para? 
ser tan ligero? ¿Y tú, Paco, para tener la 
fuerza que tienes? ¿Y tú, Lola, para ser tan 
hermosa? ¿Acaso eres tú tan activa porçHO 
quieres, Andrea? Y tú, Luis, ¿ qué hiciste 
para ser tan inteligente? Pues si nada ha­
béis hecho para ser lo que sois, ¿con qué de­
rechos pedís premios por vuestro modo de 
ser?

Iba á replicar el de las cerezas, temeroso 
de que se le escapara ocasión tan buena 
para sembrar el mal; pero el filósofo de ma­
rras le impuso silencio con un grito y con­
tinuó de esta manera:—¿Cuántos somos? Uno, 
dos, tres, cuatro, cinco... diez; uno, dos, 
tres, cuatro, cinco, seis... cincuenta y cinco 
son las cerezas. Pues cinco para cada uno y 
en paz.

—Sobran cinco, observó el genio del mal, y 
yo creo que podrían darse á los más chiqui­
tines; y al oirlo los mayores protestaron. 
—Bueno, pues, volvió á decir, creyendo y» 
suya la victoria, que se den á los que vayan 
mejor vestidos; y en seguida se oyó el llori­
queo de los que iban peor.

El conflicto era inminente; la infelicidad, 
producía sus consecuencias; alcanzaba la 
victoria el más ruin.

¡Tan hermo.sos que son los niños cuando 
ríen y tan feo como era él con su sonrisa!

El que había contado las cerezas y conta­
do á las niñas sonrió con sonrisa angelical, 
con aquella sonrisa satisfecha del que hace 
el bien por ei placer de hacerlo, y dijo: Co­
mo á mi no me gustan las cerezas, doy cua­
tro de las mías, y cinco que sobran, nueve; 
una para cada uno.

Y así fué. Las lágrimas, antes tan cerca 
de los párpados, volvieron sobre sus pasos, 
y las sonrisas aparecieron de nuevo en aque­
llos labios hechos para reir.

Rugiendo de coraje el genio del mal ex­
clamó: «¡Demagogo!» Que es como decir 
santo, y se fué.

¿Quieres jugar con nosotros?
Federico Upales.

POR TELÉGRAFO
(de nuestro servicio)

WásbSngton 7.—En el informe del secre­
tario del Tesoro dirigido al Congreso de los 
Esta^dos Unidos, se consigna que durante el 
año fiscal terminado en Junio de 1897 las ren­
tas del país alcanzaron la cifra de 420 387.167 
pesjs, con una fracción de centavos, y los 
gístos 448.439.622, resultando un déficit de 
18.052.454 pesos.

Se han señalado aumento en el ingreso por 
Aduanas, en el metálico d&l Tesoro y en los 
créditos á favor del mismo.

La acuñación fué la siguiente: Oro, pesos 
71,643.765--plata, 21.203.791—plata menuda, 
3.124.085=otros metales, 984.509.

Ha habido en la Deuda el aumento de 1.80t 
pesos.

No hay tiempo todavía para apreciar debi­
damente el arancel de 1897, pero se espera 
que dará buenos resultados.

Las importaciones de mercancías ascendie­
ron á 764.730,412, ó sea un descenso con rela­
ción al año anterior de 14.994,862.

Las exportaciones llegaron durante el año 
á 1.050.993.556, ó sea un aumento, respecto al 
año anterior, de 168.386 618.

La cifra de exportación es la mayor cono­
cida, siendo la segunda vez que pasa de mil 
millones.

La inmigración ha descendido en 112.435 
personas.

Ha sido la cifra menor desde 1879.
Ei informe termina aconsejando varias me­

didas referentes á la circulación fiduciaria y 
á les Bancos de crédito.—/*’.
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Will lï'Ka JS Ita 1
Hemos recibido una cuartilla escrita, sin 

«rma ai pseudónimo, donde se nos denuncia 
como una polacada el nombramiento de un 

director del mencionado Insti- vUIO*
anónimo comunican­

te luuna su juicio nos parecen justas, sisón 
« ertas, y los informes que nos da respecto á 

cap^idad, idoneidad y condiciones de ca- 
favorecido podrán ser exactos, no 

10 dudamos, pero á nosotros no nos constan, 
•^j^P^ocemos á ese Sr. Pou, ni ganas.

æ 15® comunicante anónimo le inte- 
constar que hay quien juzga in- 

1 nombramiento del Sr. Pou para direc- 
Agrícola, queda complacido, 

al • pormenores no entramos mientras 
guarde su incógnito.
no es un buzón cualquiera.

wíAt*. ‘denunciante no fía en nuestra discre- 
ÏÎaÎ^ ?.??®Í® ®^'8>r“os á nosotros que de- crédito á una denuncia anónima.
4 + j todos somos caballeros, y cuando se 
E®:* • ® censurar el atropello y defender Ja 

«á Róma por todo». 
üemuástresenos que el Sr. Pou es lo que 

«ice ia cuartilla inclusera que tenemos á la 
^^2®® sabrá «quién es Calleja».
<áades Progreso diciendo ver-

Y gracias por habernos dado ocasión de 
«ejar sentada esta otra verdad:

Aquí no se calumnia á nadie.

TELESRAMA FIAMBRE 
escribe nuestro querido ami- 

figionario D. Jerónimo Pou, remi- 
^^"^080 y asendereado te- 

55® 5®® dirigió con motivo de la llt- 
f nn weyier, despacho que, como dijimos 

®* lectores, fuó interceptado en el Ga- 
* y definitivamente secuestrado.

Hasta ahora no se ha devuelto al Sr. Pou el 
importe de su telegrama no cursado, y esto 
nos parece que tiene un nombre: el de un de- 
hío que pena el Código.

aotiGÍa resulta ya fiambre, á tí- 
m ®®”®®idad, para que nuestros lectores
Sor nnh’^5® Q-Utondades, que es delicioso pla- 

uramos el telegrama supradicho, que •« ©1 siguiente:
. «Progreso.—Madrid.
imposible describir entusiasmo; llegar habla 

esperaban tres vapores atestados gente, mu­
ecas, orfeón republicano. Situáronse costados 
¿ieUt«r, resonaron vítores, aclamaciones, ¡vi­
va general Wey 1er! ¡Viva España! ¡Viva gene­ral pueblo! rio

Escoltado por vapores Cataluña, hleño, Ca­
vrera llegó Bellver entrada puerto, donde es­
peraban centenares embarcaciones veía ates- 

repitiéronse aclamaciones.
Muelle adornado profusamente, ahombrado 

desembarcadero; construida suntuosa tribuna, 
comisiones señoras, señoritas ofrecieron co- 

general, soltáronse palomas.
Aluchedumbre más de 40.C00 almas acla­

mando entusiasmo,
. Difícilmente abrióse paso comitiva carrua­
jes acompañando general.

Calles adornadas arcos triunfo banderas, 
gallardetes, balcones colgaduras, señoras se­
ñoritas arrojando flores coronas paso gene-

Dlegado casa entre frenéticos vivas.
Recibido comisiones clases todas sociedad 

animadas igual sentimiento patriótico, menos 
lusionistas, trataron impedir manifestación 
poniendo juego malas artes.

Gi^derno prohibido banquete iluminacio­
nes Centro Militar, oficiales acuartelados re­
serva reemplazo orden permanecer en sus «asas.

Jamás había presenciado Palma manifesta­
ción grandiosa semejante. Muchos vivas á 
España, Weyíer, Ejército, ninguno institucio­
nes divorciadas sentimiento español. Monu­
mento muchedumbre rodea casa general, 
obligado salir balcón repetidas veces, frené­
ticamente aclamado. Trenes llegaron atesta­
dos gente pueblos, comisiones Mallorca ente- 

f’f’^buto general Weyler esperanza 
redención patria.—Pon.»

Álarma en saa iglesia.
Al anochecer de ayer, y cuando estaba para 

terminarse una ceremonia religiosa en la igle­
sia de San José, casi llena de fletes, vióse oue 
el paño de un altar comenzaba á arder.

Las personas que estaban próximas trata­
ron de apagarle^

Un.sacristán que Se apercibió del incendio 
acudió presuroso, diciendo en voz alta: ¡quie­
tos! Lo que alarmó al resto de los fieles que 
había en el templo.

La gente echó á correr, tratando de poner­
se en salvo por las puertas que comunican á 
Ja calle de Alcalá.

Hubo sustos, estrujones, gritos y algún des­
mayo.

Apagada la sabanilla, la caima volvió á res­
tablecerse y continuó la función religiosa.

NOTICIAS
Se encuentra en Madrid, y hemos tenido el 

gusto de abrazarle, nuestro querido amigo y 
correligionario D. José María Tortolero, vice­
presidente del Comité provincial de nuestro 
partido en Sevilla.

ClwtBBBmgéQ
Anoche celebró la Asociación del Á< le de 

Imprimir coa un modesto banquete el XXVI 
aniversario de su fundación y el XIV de la 
Federación Tipográfica.

A dicho acto acudieron representantes de 
las Sociedades obreras de Madrid, habiendo 
brindado los individuos que hicieron uso de la 
palabra por la prospgridad de dicha Asocia­
ción y por la unión de tedos los trabajado­
res.

Lisa»

Nuestro querido amigo el joven y distingui­
do escritor D. Antonio Casero experimenta en 
estos momentos la más sensible de las des­
gracias.

Su padre, simpático y honradísimo indus­
trial D. Andrés Casero, falleció ayer en Ma­
drid á la edad de cincuenta y dos años.

A nuestro buen amigo.y á su atribulada fa­
milia envía esta redacción el pésame más sin­
cero, si consuelo puede haber para tan irre­
parable desgracia.

En Brinez un infeliz demente que se había 
escapado del manicomio de observación pe­
netró casi en traje de Adam en una casa don­
de se celebraba una boda y la emprendió á 
.moquetes con los convidados, lo que motivó 
el consiguiente barullo hasta que el agresor 
fué sujetado y conducido á la casa de aliena­
dos.

En Criptana un laureado pintor belga está 
tomando apuntes de aquella, comarca para 
ilustrar una edición del Quijote que va á dar 
al público una casa francesa de gran reputa­
ción editorial.

En la parte de Sierra Morena perteneciente 
á lá provincia de Ciudad Real son tan intensos 
los fríos, que muchos animales perecea á con­
secuencia de ellos.

Hoy, á las diez, se verificarán en la iglesia 
de la Inclusa solemnes honras por el expósito 
Eloy Gonzalo García, héroe de Cascorro, cos­
teadas por la Diputación provincial de Ma­
drid.

Al parecer existen grandes dificultades para 
verificarla fusión de las compañías ferrovia­
rias de Madrid, Zaragoza y Alicante y Ja do 
los Directos, anunciada para el día 1 de 
Enero.

La de los Directos ha convocado á los accio­
nistas para el 25 del actual, con objeto de po­
ner en su conocimiento las dificultades que 
existen para la realización de la proyetada 
fusión.

La administración de Hacienda ha comen­
zado á instruir expediente de defraudación 
á varios médicos de esta corte por ejercer su 
profesión sin estar provistos de la correspon­
diente patente.

Los facultativos que se encuentren en este 
caso tienen el mes de Diciembre como plazo 
improrrogable para poder adquirir en el Cole- 
g o de módicos las indicadas patentes.

los ía^esmos dé ayer.
En la mañanado ayer se produjo un vio­

lento incendio en un caserón dedicado por una 
Sociedad de pompas fúnebres para cocheras.

El fuego, que comenzó en el pajar, tomó 
gran incremento, destruyendo guarniciones, 
libreas y otros enseres.

Los coches fúnebres y los caballos pudieron 
sacarse á tiempo.

Sólo quedaron en pie Jas paredes.
Todo e! servicio de incendios y autoridades 

acudieron, lográndose que no "tomara el si­

niestro mayores proporciones merced á las 
acertadas disposiciones del capataz señor 
Trillo.

.Otro incendio se produjo á las nueve pró­
ximamente de la noche en la calle del Arco 
de Santa María, núm. 6, piso principal.

Los inquilinos que lo ocupan habían ido al 
teatro, dejando acostado en una cama un 
niño de corta edad.

Parece ser que quedó ihal afiagado un bra­
cero y que una chispa incendió unas ropas, 
trasmitiéndose las llamas á varios muebles*

Avisados los bomberos, qúe acudieron in­
mediatamente, y noticiosos de qué en el cuar­
to incendiado dormía un niño, entraron, lo­
grando sacarlo cuando la inocente criatura 
comenzaba á sentir los efectos de Ja asfixia.

El fuego redujo á cenizas varios mue­
bles.

ÜISrA 1300A
_ En el palacio episcopal se verificó ayer ma­
ñana la boda de la tan bella como distinguida 
señorita doña Sokdad Aguüera, hija del go­
bernador civil de Madrid, con el joven aboga­
do D. Heliodoro Suárez Ineián, hermano del 
diputado de! mismo nombre.

Apadrinaron á ios contrayentes la madre 
del novio y el padre de la novia, firmando 
como testigos el acta matrimonial los señores 
Moret, Capdepón, Puigeerver, Silveia, Egui- 
hor, conde de Macedo y Alvarez Guerra, cuya 
acta fue levantada por el j uez municipal dtl 
distrito del Congreso, Sr. Gailardo.

El obispo de Madrid-Alcalá dió la bendición 
á los contrayentes.

Terminado el acto se trasladaron éstos y 
Jos invitados á Jas habitaciones particulares 
del Sr. Aguilera en el Gobierno civil, donde 
fueron obsequiados con un espléndido lunch.

Los recién casados salieron ayer tarde para 
Málaga, donde pasarán la luna de miel.

Que sea muy larga.

Le de Filipinas.
Durante la tarde de ayer circularon insis­

tentes rumores de haberse recibido en el 
ministerio de la Guerra algunos despachos 
dando como cierta la pacificación de Fili­
pinas.

Algunos periodistas acudieron á aquel 
©entro oficial en busca de noticias que con­
firmasen tales rumores; pero según se dijo, 
allí no habían recibido ningún despacho de 
Manila.

_ Hablando del particular varios ministe­
riales, insistieron en decir que tiene el Go­
bierno sobrados motivos para esperar en 
plazo breve noticias muy halagüeñas.

No ocultan en los centros oficiales que 
hay ya muchos é importantes rebeldes que 
están del lado de España, entre ellos los ca­
becillas Aguinaldo, Llanera y hermanos 
Riego, y que éstos son los encargados de 
convencer á los intransigentes de que es lle­
gada la hora de aceptar la legalidad y pre­
sentarse á nuestras autoridades.

Sabe el Gobierno por buen conducto que 
entre ios insurrectos que se oponían á admi­
tir negociaciones de paz, han estallado hon­
das disidencias, pues á muchos de ellos les 
halaga las condiciones y ventajas que les 
ofrecen, y que el obstáculo principal le opo­
nen algunos desertores de nuestro ejército, 
entre ellos, según se asegura, un capitán 
que se fugó al campo enemigo con fondos 
de España hace ya bastante tiempo.

Lo indudable es que el Gobierao viene re­
cibiendo casi á diario noticias telegráficas 
de Manila comunicándole el estado de las 
negociaciones que han de conducir á la paz; 
pero no quiere entregarlas á la publicidad 
hasta que se confirme la sumisión absoluta 
del enemigo, como exigió á los comisiona- 

■ dos rebeldes el general Primo de Rivera, 
porque, dada la impresionabilidad de nues- 

í tro carácter, cualquier entorpecimiento que 
I surgiera en las negociaciones habría de pro- 
i ducir gran decepción en el espíritu público. 
I La prsMsa «yankee» y @1 '
I Telegramas de Washington que ayer re- 
Î cibió el Gobierno acusan la mejor impresión 

que ha producido eñ la prensa el Mensaje de 
Mac-Kiniey, incluso entre periódicos queve- 
nían pidiendo la intervención de ios Estados 
Unidos en la cuestión de Cu ba j

Consideran el Mensaje de tono conserva­
dor y celebran la pacífica tendencia que lo 
inspira y que da seguridades á la opinión de 
que no se emprenderá una política de aven­
turas.

Los periódicos protectores de los filibuste- 
ío8, como /otirnal y The /Sún. censuran 
al presidente Mac Kinley.

Fidedignamente se sabe que la Junta fili­
bustera reunida no ocultó su disgusto al co­
nocer el Mensaje.

Para calmar los ánimos Estrada Palma ha 
hecho declaraciones satisíáciendo las espe­
ranzas de los insurrectos, como sucedió cuan­
do Cleveland dió su áíensaje en el sentido 
de las manitestaciones de Mac-Kinley, de 
que continuaría la política de su antecesor 
Grant.

Inútil será advertir á los lectores de que 
las anteriores noticias optimistas se han fa­
cilitado á la prens<a en los centros oficiales.

T»j d» ’3> ct^nisís. íss.
El Sr. Sagasta se lia quedado solo con las 

Ï satisfacciones que le han producido los in­
sultos yackees.

Con tal de no disgustar al ministro
i ^oistíl, cree el Sr. Sagasta que Mac-Kinley 

ha hecho bien en injuriar al general en jefe 
que representaba á la patria en Cuba y go­
bernaba el vaiienie ejército cuyos actos he­
roicos califica de «cruel rapiña» el implaca­
ble presidente de los Estados Unidos.

Toda la prensa exropea, sin excluir el 
.N'ew lorh fferald, ha reflejado los latidos 
de la opinión en Europa, aconsejando a! Go­
bierno español lo que conviene y procede 
hacer en este caso.

_ Si se percatara éste de la conducta que 
siguieron los Estados Unidos en la cuestión 
de límites de Venezuela, de la parsimonia 
con que procede en la concesión de autono­
mía al nuevo territorio de Hawai y de lo que 
le impone á aquella raza opresora de pieles 
rojas las manifestaciones del continente, ese 
nuevo plazo que los Estados Unidos piden 
para «prevenir las contingencias posibles», 

Î sería aprovechado en recabar la dignidad 
? ultrajada, y quizá con muy poco esfuerzo 
• lo consiguiera.
i Mas si se empeña en procurar satisfaccio- 
? nes al Parlamento americano, cuya indeli- 
I cadeza subirá de punto cada vez (pie se ocu- 
5 pe de las declaraciones del Mensaje su pre- 
I sidente, el Sr. Sagasta, la monarquía misma, 

no tendrán derecho á pedir treguas patrió- 
I ticas, apoyo á la opinión, energías á la sen­

satez para hacer frente á los conflictos con 
I que será amargado su gobierno.
! El pueblo está cansado de insultos, el 

ejército no los ha tolerado nunca, y todos 
los elementos sanos se compenetrarán de la 

I necesidad que tiene este infortunado país 
I de hacerse justicia por sí mismo.

El Mensaje de Mac-Kinley, si bien se mi­
ra, puede hacer milagros, y tal vez Mac- 
Kinley venga esta vez disfrazado de diablo.

I Las C*os*ies.
I Como el Sr. Sagasta esperaba conocer el 
I efecto del Mensaje americano para convo­

car las Corles, dábase por averiguado ayer 
I que las elecciones generales serán convoca- 
i das para el 1 de Febrero.

Esta sí que sería una política de rapiña, 
pues nada hay tan capaz de acallar las crí­
ticas como la posesión de actas.

El representante de los Estados Unidos ha 
dirigido un largo cablegrama á su Gobier­
no dándole cuenta de la satisfactoria entre­
vista que celebró con el señor ministro de 
Estado acerca, del Mensaje presidencial.

Y eso que no es el Sr. Groizard de los 
más entusiastas con que cuenta el Gobierno.

i Lss reseriFa® $8® Gas'îeSas*.
Algunos de ios periódicos que atribuyen 

al Sr. Casteiar una opinión muy favorable 
1 al Mensaje presidencial, deben haber recibi- 
í do la impresión de segunda ó tercera noti- 
1 cía.
? El Sr. Casteiar, tan espontáneo por lo ge- 

nefál en mafliíestar sus entusiasmos por 
que signifique triunfbs legítimos para Espa» 
na, está muy reservado de algún tiempo ç 
esta parte, y^apenas habla maá que en fami­
lia de los problemas de Cuba y de nuestra? 
relaciones con los Estados Unidos.

Su fecunda pluma descansa y su pens&sr 
miento se condensa sin duda alguna en la? 
negruras que amenazan â España.

Es desconocer el carácter y el pattietisM? 
del Sr. Casteiar suponer que ©cuite ©us tie’ 
grías y se límite à hacer juieioa yago» en la 
ocasión presente. _____

SUSCRIPCÏÔH POPULAR
para erigir en Burgos un monuiienta qvü 

guarde los restos del gran patrio ía D. Ma­
nuel íéui.s Zorrilla y de su virtu >sa esposa. 
El ív^^orero, Sr. Esquerdo, exped rá reeihos 

talonarios do las caatidados que le entreguea, 
y remitirá á la prensa Ja nota eerreepea* 
diente.

PeseisB.

Suma anterior....»
Remitidos de Ranchos (Buena»

Aires).
D. Pío Cobos (farmacéutico)......... .  2S,60
D. Alfonso Esquerdo........................ BO,Ot
D.® Josefa de Esquerdo.....................
D. Juanito Esquerdo Furió.........
D. Santiaguito Esquerdo........... Si.Ot
D. Juan Bautista Esquerdo Ibona., SO,W
D. Rafael Manjón (sargento do Al- 

buera)......................... ......... .
Da ViSiajoyosa (Alicante)*

D. Antonio Cantó Vadillo................
D. José Baades Giner....................... 
D,“ Verónica Pareres Penielo....... 
D? Lorenza Buades.............. .
D.®^ Josefina Buades..........................
D. José Buades Pérez.......................  
D.® Mariana Escoda..........................
D. Rafael Tito............ ......................
D. Alvaro Llinares Esquerdo........
D. Vicente Mingot Galiana..............
D. Vicente Mingot Lioret.................
D. Gaspar Mingot Galiana .............
D. Frarodsco Líoret Lioret...............
D. Melchor Farach Cerezo........
D. Juan Lioret Vives....... . ........... . .
D. Melchor Oíts Ivora......... . ..........  
D.® Rita Llinares Lioret....................
D. Joaquín Lioret Calatayud..........  
D? María Alemans Soriano.............  
D. Jaime Lioret Alemans.................  
D.® Angela Lioret Alemans.............. 
D.® María Líoret Alemans...............  
D, Jaime Zaragoza Llorca...............  
D. Francisco Sesé Esplá............ . . . .  
D.® Angela Pérez Parra ....................

7^ 
7.»
LO» 
0,53 
0,2» 
0,1» 
04» 
0/2» 
0,26 
0,26 
0,26 
0,1» 
0,10 
0,29 
1,09 
0,26 
1,0» 
0,26
0,26 
0,10 
0.19 
0,19 
0,10 
0,10

Suma y sigue................. 8.800.09

"iSursTsucSs
Hurtes»—rV Eugenia Peña, que habita efl 

el Paseo de Santa María de la Cabeza, núme­
ro 9, le fueron sustraídas de su misma casa 
unas cuantas ropas. Y sospechando do una 
amiga y vecina suya, á quien había enterado 
del sitio donde Jas tenía, la denunció, habién­
dola encontrado al registrarla una papeleta 
de ensueño de las susodichas ropas.

—A ia salida del teatro de Ja Comedia le fué 
hurlado al conde de Fabraquer el alfiler que 
llevaba puesto en la corbata.

El rata, conocido por el Levita, fué deteuid® 
y recuperada Ja alhaja.

—Afsubir al tranvía en ia calle de Atocha 
un caballero llamado D, José Ramírez, notó 
que le sustraían el reloj, cogiendo infragantt 
al caco José Cástor ol Peitar, que fué puesto á 
disposición del juez de guardia.

0« harÊîS®,—Ai pasar ayer tarde por la 
Ronda de Segovia José Santos Alfonso, reci­
bió un tiro que le causó una herida d© poca 
importancia en la cabeza, sin que se haya po­
dido averiguar qu'én fué el autor d@ ia ha- 
ZíAílít*

“'deíografía
De 8.348 tiendas de ultramarinos eatableeí- 

das en la Península y que pagan al Tesoro 
1.047.038 pesetas anuales por contribución da 
subsidio, corresponden á Madrid 1.147, que tri- 

' huían anualmente con 245.635 pes8t.as.
I Además hay 20 8l9 abacerías, qua pagan 
I 861 OOO pesetas, y de elias pertenecen A M«- 
Î di id 1 049, que satisfacen á la Hacienda pese- 
; tas 97 138 de cuota anual.

S8 BIBLIOTECA DE «EL PROGRESO» LAS MIL Y ÜNA NOCHES

raáiada, aunque hacia muchos días que había 
acabado el plazo que le había concedido.

KGCRE LHS

—Yo desearla—dijo Sebabriar al fin de la 
noche—©ir la historia del tercer calenda.

—Señor—respondió Scheherazada—, voy 
á obedecer á vuestra majestad si gusío.so es 
en ello.

—El tercer calenda—añadió la sultana—, 
viendo que le tocaba el hablar, dirigiéndose 
como los demás á Zobeida, comenzó su his­
toria de esta manera;

de donde trajo un cuchillo que tenía graba­
das sobre su hoja palabras hebreas. Nos hi­
zo luego bajar ai sultán, ai jefe de los eunu­
cos, al esclavito y á mi, á un patio secreto 
de palacio, y allí, dejándonos bajo una ga­
lería que lo rodeaba, se adelantó al medio 
del patio, en donde describió un gran circu­
lo y trazó muchas palabras en caracteres 
árabes antiguos y en otros que se llaman ca­
racteres de Cleopatra. •

Cuando hubo acabado esta ceremonia, y 
preparado el círculo de la manera que de­
seaba, se colocó y detuvo en medio, hizo 
abjuraciones y recitó versos del Alcorán.

Insensiblemente se fué obscureciendo el 
aire de manera que parecía era de noche, 
y que parecía que iba á disolverse la má­
quina del mundo.

Un extremo terror se apoderó de nosotros, 
y creció aún este terror cuando vimos de 
repente presentarse el genio bajo la forma 
de un león de espantosa magnitud.

Cuando vió la princesa este monstruo le 
dijo:

—Perro, en lugar de humillarte ante mi, 
¿tienes la osadía de presentarte bajo esta 
forma horrible,_ y crees espantarme?

—Y tú—replicó el león—, ¿no temes con­
travenir á un tratado que hemos hecho y 
confirmado con un juramento solemne de 
no perjudicarnos ni hacernos ningún daño 
el uno al otro?

—¡Ah, maldito!—replicó la princesa—, tú 
eres á quien yo debo hacer esa reconven­
ción.

—Tú vas—interrumpió bruscamente el 
león—á pagar el trabajo que me has ocasio­
nado en hacerme venir.

Y al decir esto, abrió una boca espantosa, 
adelantándose hacia ella para devorarla.

Pero la princesa, que estaba sobre sí, dió 
un salto hacia atrás, tuvo tiempo de arran­
carse un cabello, y pronunciando dos ó tres 
palabras, lo transformó en un machete cor­
tante, con el que dividió al león en dos par­
tes el cuerpo.

Las dos partes del león desaparecieron, y 
sólo quedó la cabeza, que se convirtió en un 
grande escorpión.

Al punto se mudó la princesa en serpien­
te, y tuvo un terrible combate con el escor­
pión, que no pudiendo vencerla, tomó la 
forma de águila y se fué volando; pero la 
serpiente tomó entonces la de una águila 
negra más fuerte, y la perdguió, ner-^iendo 
xosotros de vista á una y otra.

_ Algún tiempo después de haber desapare­
cido, se entreabrió la tierra delante de nos­
otros, y salió de ella un gato negro y blan­
co, cuyo pelo estaba todo erizado, y mau­
llaba espantosamente. Un lobo negro lo si­
guió de cerca sin darle ningún descanso.

El gato, viéndose muy apurado, se con­
virtió en gusano, y hallándose junto á una 
granada caída por casualidad de un grana­
do plantado en la orilla de un canal bastan­
te profundo, pero poco ancho, la taladró en 
un instante y se ocultó en ella.

Entonces hinchó la granada hasta el ta­
maño de una gruesa calabaza, y se elevó 
sobre el techo de una galería, de donde des­
pués de haber dado algunas vueltas rodan­
do, cayó al patio y se hizo muchos pedazo;».

Él lobo, que durante este tiempo se había 
transformado en gallo, se arrojó sobre los 
granos de la granada y comenzó á tragarlos 
uno tras de otro.

Cuando ya no vió más vino hacia nosotros 
con las alas extendidas, haciendo gran ruide 
como para preguntarnos si había más gra­
nos.

Quedaba aún uno en el borde del canal, 
que divisó al volverse, corrió muy listo á 
cogerlo; pero al echarle el pico encima rodó 
el grano al canal y se convirtió en un peoe- 
sillo.

— Pero ya ha amanecido, señor — dijo 
Scheherazada—; á no ser por eso, me per­
suado que vuestra majestad hubiera tenido 
mucho gusto en oir ïo que le huljiera aun 
contado, y calló. El sultán se levantó, llena 
la imaginación de todos aquellos inauditos 
acontecimientos que le inspiraron un fuerte 
deseo y una viva impaciencia de saber el 
resto de esta historia.

HOCHE XL

Scheherazada, á fin de comuniear à su 
hermana que deseaba oír el resultado de to­
das aquellas transformaciones, repasó en su 
memoria el sitio en que había quedado, y 
luego, dirigiendo la palabra al sultán:

—Señor—dijo—, el segundo calenda eon- 
tinuó de esta manera su historia:

—El gallo se arrojó al canal y se convir­
tió en un sollo grande, que persiguió al pe- 
cecillo. Uno y otro estuvieron dos horas en­
teras bajo el agua, y no sabíamos qué había 
sido de ellos, cuando oímos horribles gritos 
que nos hicieron estremecer»

SGCB2021
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l®póx?sa ô Â Sas 
OfôSatra va».-

®€ia® aiED>S.l^A.S SÎE y piata en va­
lias exposiciones.

eSs®s, Comedores, Alcobas, MeeibimSentosl—Te- 
UfOBO ^gs.

***

países.
Despacho de aduanas en puertos y fronteras.
Ooasignación y expedición de mereancíag contra rsem- 

boLaOj garantiaando éste 6 respondiendo de las mercan-

Las personas que quieran vestir con economía y i 
elegancia visiten esta casa y encontrarán I

Reparto á domicilio
y en. la vía pública y fjación de carteles.

SSKVICIO na MENgAJESOS Y ESCRITORIO PUBLICO 
REPASTO SN EL ACTO

DE CARTAS Y ENGAR^GS Á DOMICILIO

Tomás de Lára y Calzadilla.

La vacante de rector de la Universidad de 
Santiago la ocupará el catedrático de Medici­
na y distinguido operador D. Maximino Tei-

DlAS 
*SB*S l.° DB AÑO 

849 
Luna, llena.

D1A8 
HASTA FIN DE AÑO 

22

ir i Bá

Jefe de día: señor coronel del 4.° Campaña, 
D. Ricardo Pascual de Quinto.

Imaginaria: señor coronel del 10.* Monta­
do, D. José Bertrán de Lis.

de de hoy en el Salón Variedades (Atocha, 68) 
para tratar asuntos de interés cLeí mismG.

Se suplica la puntual asistencia. ___

Cuatro dip’ was d© honor.
MeJaSla À ' oro y plata en las exposiciones de Ton- s císa; 

lause y Burdeos, afio 1896.

GRÜPOS.-AMPLLlCIOíiES

8, CAMBERA SS SAH JlBéNlMO, 8

THE hsinc STEM WïiSÀTIO» COIW«

lutTH 9 de Diciembre de 489?. KL PROGRESO Âfio î.—-Kûfli. 4ü

Si día dura 9 horas, >2 minutos.
Santo db koy^—Santa. Leocadia, virgen.
Santo sb mañana.—Nuestra Señora de Lo­

reto.
KFBMÍniDBs.—1750: Entra en Madrid el rey 

•arlos ÍU.—1824: Batalla de Ay acucho.

—Idem interventor de Hacienda de la pro­
vincia de Zaragoza á D. José Persa y Euiate.

—Idem jefe de Administración de segunda 
clase de la intervención del Estado cerca da 
la Compañía Arrendataria de Tabacos á don 
José de la Concha Castañeda.

—ídem oficial primero de la secretaría del 
ministerio de Hacienda á D. Victorino López 
Fabra.

' n~ifiVT>n»—©^—iTiraiiirwisg--iai.irMjii—Til wwinnfMiiursni—:

H0TÍCSASJFSCSALE8
Decretos.

Autorizando el servicio de la 
impresión y encuadernación de las Ordenan- 
ssas generales de la renta de aduanas vigen­
as.

—Nombrando delegado de Hacienda de la 
•FQvincia de Huesca á D. Salvador Balieus 
Bonaplata.

—Declarando cesante á D. Enrique Linace- 
ro, subdirector primero de la Deuda pública, 
y nombrando para sustituirlo á D. Epifanio 
Marfa Tomé.

—Nombrando delegado do Hacienda de la 
provincia de Gerona á D. Rafael de Eulate y 
Moreda.

—Idem id. de la de Avila á D. Pedro Fran- 
císeo Gamboa y Barrena.

‘«•Idem interventor de la Ordenación de pa­
gos por ©bligaciones del ministerio ee Gracia 
y Justicia i D. Félix Martín Bergama.

—Idem Id, por las del ministerio de Hacien­
da & D. César Ordax y Avecilla.

Visita de hospital: Cuenca, primer capitán.
Reconocimiento de provisiones: María Cris­

tina, segundo capitán.
Vigilancia para la primera y segunda zona 

á las órdenes del señor jefe de día; primero y
—Idem inspector de Hacienda pública en la l segundo capitán del 10.° Montaña, 

secretaría del ministerio de Hacienda á don

Ha salido de Alburquerque para Badajoz el 
director del arma de Carabineros, general 
Hidalgo, que va girando una visita de inspec­
ción á dichas fuerzas.

***
Ha sido nombrado administrador de Ha­

cienda de la Pampanga (Filipinas) D. Agustín 
Ortoneda.

***
Ha sido nombrado director de la Escuela 

Central de Artes y Oficios, el catedrático de la 
misma D. Ramón Díaz Maroto.

AV-SSÚUIB
Servicie militar de Ea pEssa.

Parada: Asturias y León.
Jefe d© parada: señor coronel del 2.® Zapa­

dores, D. Estanislao de Urquiza.
Imaginaria: señor coronel de Lusitania, don 

Ricardo Salomón.
Guardia del real palacio: Asturias, 8.®- sec­

ción del 4.® Campaña y 22 caballos de la Prin­
cesa.

PESCADO EN B’AECO
Para este guiso son buenos todos los pesca­

dos menos ios de lomo azul.
Cocido el pescado se agrega una yema de 

huevo bien batida al agua donde se coció, pi­
mienta en polvo y zumo de limón. Se satura 
de sal, y está hecho el plato.

El Padre Araseis??®!

CmnNTCES EN CELDA
Este sí que es un plato superior, superiorísi- 

mo y de cuidado. Oído.
Se pelan las codornices, teniendo la precau­

ción de que no se les rompa la piel. Después 
de chamuscadas, para quitarles la pelusa, se 
rehogan en aceite muy rosiente.

Sin que hayan tomado color, se apartan y 
se incorporan á una ponchera, donde habrá 
buen vino de Jerez. Se dejan en infusión vein­
ticuatro horas, con objeto de que se saturen 
bien en el vino. Pasadas esas dos docenas de 
horas, se prepararán tantos pimientos morro­
nes encarnados como codornices hayan de 
enclaustrarse.

Ei pimiento se cortará por la parte de la 
simiente, cuidando conservar la parte sepa­
rada.

Las codornices se untarán con manteca de 
vacas y los pimientos con manteca de cerdo, 

i espolvoreando ambos ligeramente con pi­
mienta.

Se introduce la codorniz dentro del pimien­
to, se agrega á éste la parte que se le separó, 
sin las pipas 6 simiente, y atado el pimiento 
se mete en el horno.

Cuando el pimiento esté asado totalmente 
se saca y se sirve.

’ Este es un plato boeatto di carderralle.

iCADEBIAS Y SOCIEDIDES
Hoy jueves, á las nueve en punto d® la no­

che, dará en la Escuela práctica de especiali­
dades médicas, Montera, 4, primero, su con­
ferencia pública de turno, el profesor nume­
rario de la misma doctor Loza, en la que tra­
tará de la «Parálisis facial».

En la Real Academia de Jurisprudencia co­
menzará hoy, á las cinco y media de la tarde, 
sus explicaciones de Derecho administrativo 
el Sr. Díaz Merry.

Estas cátedras son para los opositores á no­
tarías.

La sociedad Unión Panadera celebrará jun­
ta general extraordinaria esta tarde, á las 
tres, en la calle de Santiago, 5, segundo, cen­
tro de Pan Francés, para tratar asuntos de 
interés referentes á la misma.

DIABIO BBPUBLIOANO PROGRESISTA

Madrid: iza tnds, i peseta.—Proving]Portugal, Gibraltar y Marruecos: trimestr^f 
semestre, 10; ano, 20.—Antillas espîxol-s: s&mestre 20.—Demás países: año, 60.

ESPAÑ.^*- ejemplares, 0,73 pesetas; número suelto, S céntimos.
Comunicacionesyúnoticias, redadnos y anuncios, precios convencionales.

Administrador; D. JOSÉ DE PALMA
TELÉFUEO 43

Oficinas. MONTERA, 51
126

X>B

7, LiMÓN, 7

Saatander,

CARTEL ANUNCIADOR
Operat—Función 18? de abono.—Turno 2?

—A las 8112.—Carmen.
Sexto jueves de ^bonp.—A las

& 8 113.—Los amantes do Teruel. — Lan­
ceros.
tó£»l»©e«a.—Turno 1.°—Cuarto jueves d©
I moda.—A las 8 liS.— Cariños que matan.
—Ei maestro de baile.

Zas“XM©8a.—Segundo beneficio de D. Miguel 
Echegaray y el maestro Caballero, autores

de La viejeMta.—A las 8 ii2.-Ei ángel caído.
—La viejecita.—El dúo do La Africana (can­
tado por la señorita Arana).—Los camaro-

C®s85e^Ea.—Función 56.* de abono.—A las
8 112.—Las españolas.—Retoiondrón.—El 

guardia de Corps.—Las españolas.

tarea—Turno 2? par.—A ias 8 li2.—La en­
redadera.—La rebotica (reprise).—La pri­

mera medalla (reprise).—Los fiambres.
gSBsSe».—A ias 8 Ijg.—Agua, azucarillos y 

aguardiente,-Los inocentes,—El primer
reserva.—La revoltosa.

PgsrEsli,-Función 69.* do ah oño. — 6? ae­
rie.—Turno par.—A las 8 Ii2.—Marina.

eáswí©®.— Turno 1.® par.—A las 8 Isi­
doro Pérez. —La reja.—Las mantecadas

(estreno).—Guá... guá...

Hovedisdes.—A las 8 112,—El zapatero y el 
rey.

Butaca con entrada, dos pesetas.
Entrada general, 50 céntimos.

Eslava.—Alas 8 li2.—Los botijistas,—Las 
zapatillas.—El gallito del pueblo.—Los ran-.

I choros.____________________ ___________
MADRID.—ïMPaOîTA DK FORTANRT, UBXRTAB, 39

de
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LAS MÏL Y UNA NOCHES

Hoy explicarán en el Ateneo los profesores 
siguientes:

Da cuatro á cinco, D. Julián Ribera, «Oríge­
nes del Justicia de Aragón».

De seis á siete, D. Manuel Antón, «Antro­
pología de España».

De sois á siete, D. Francisco Martín Arrúé, 
«Historia militar contemporánea?).

El gremio de vinos de novena clase de Ma­
drid celebra junta general á las tres de la tar-

GBÆW gaga DE
SALDOS Y SASTRERIA!

DE i

CLEMENTE DEL YERRO I

• i S.O©® cs|>as de JB® á 1®® pesetas. i 
’, Trajes y gabagaes hechas y á medida, de S® á SO. s 

SÍico sïsrOde en géneros ingleses. ;
I Quien presente este anuncio, después de comprar, j 

■ i se le abonará un 5 por 100 del gasto hecho.
I La mej or garantía de la casa son S® añas
■ exlslenclft,

I licoKlreio, I, ealresad®.I á Sa la

DE ESPAÑA Y EXTRANJERO 
jes □e,}® 3F»)axo»x«io 

diríjanse al encargado de esta sección,

B. jr. MorNroz.
el cual tratará con especial distinción á ios señores anunciantes, haciéndoles 
l>lgSCÍJSSS8íT®S con relación á la importancia del anuncio.

( Asíranclos. . pesetas,
PBEC/OS POR ~

(Metieias., . —

Montera, 51, principa!.

TIBSIESBS «Siifl:.. Cfi.'S. i ANUNCIADOR&I MI£5
Billetes ds pasaje y fíete de mercaacias

Á PERNAMBUCO, BAHÍA, RÍO JANEIRO,
HaSTSVIDEO, BNSKCS AIRES, VALPARAÍSO, MOLLRSBO, SL CALLAO, i

SUAYAQUIL Y PUERTOS INTERMEDIOS |
REBAJAS Â FAMILIAS !

Iníonnes y prospectos gratis en la
AQENCiA 8S LA COSPANU EN MADRID

LESPÉS Y ESWAOLA

i
 Rápidas propagandas

Anuncios en todos los sistemas conocidos.

Combinaciones especiales de periódicos, con grandes : 
1 ventajas para los anunciantes. i

Esquelas de defunción, funeral y aniversario, 
con grandes descuentos 

insertándolas en más de un periódico.

'sna’îV's.iÀw, । Anuncios en telones de teatros vallas y medianerías. Î
Transportes, condeiouea y encargos para todos losj ------- 1

DK

CRISTOBAL VALERO
íbarri®muev®*,'7 ¿6 CsrvsnteSj 24
I TELÉFONO 331

Poco tiempo después vimos al genio y á visto á tiempo el último grano de la grana- 
la prineesa hechos fuego, que se lanzaban 1 da, y lo hubiera tragado como los otros, 
llamas por la boca el uno al otro, hasta que I cuando estaba convertida en gallo, 
llegaron á tomarse cuerpo á cuerpo. 1 El genio se había refugiado en él como en

Entonces se aumentaron los dos fuegos y I su último atrincheramiento; y de allí pendía 
arrojaron un humo espeso é inflamado que I el resultado del combate, que hubiera sido 
le elevó muy alto. feliz y sin peligro alguno de migarte.

Temimos, con razón, que se abrasase todo l Eáta falta me obligó á recurrir al fuego y 
el palacio; pero bien pronto nos sobrevino 1 combatir con estas poderosas armas, como 
©tro motivo de temor mucho más urgente; 1 lo he hecho en el cielo y la tierra en presen- 
porque, habiéndose desembarazado el genio cia de vuestra majestad.
de la princesa, vino hasta la galería en que j A pesar del poder de su arte terrible y de 
estábamos, y nos sopló torbellinos de fuego, su experiencia, he «hecho conocer al genio

Había llegado nuestra hora si la princesa, 1 que sabía más que él, lo h© vencido y redu- 
eorriendo á nuestro socorro, no le hubiera I cido á cenizas.
obligado con sus gritos á alejarse y guar- I Pero no puedo evitar la muerte que veo 
darse de ella. ya muy próxima. _ .

Sin embargo, por más diligente que estu- Al llegar á este sitio, interrumpió Sche- 
vo, no pudo impedir que se quemase la bar- I herazada la historia del segundo calenda, y 
ba y maltratase la cara del sultán, que el dijo al sultán;
jefe de los eunucos fuese ahogado y eonsu- —Señor, ya es día, y por_ lo mismo no
mido al momento, y que entrando una chis- puedo seguir adelante; pero si vuestra ma­
pa en mi ojo derecho me dejase tuerto. jestad se digna dejarme aún vivir, oirá el 

El sultán y yo temíamos perecer; pero fin de esta historia. _
muy pronto oímos gritar; Schahriar consintió en ello, y se levantó,

—i Victoria, victoria! según su costumbre, para ir á entregarse á
Y vimos de repente aparecer á la princesa los negocios de su imperio.

en su forma natural y al genio reducido á
un montón de cenizas.

Acercóse á nosotros la princesa, y para no
perder tiempo, pidió una taza llena de agua Después de haberse despertado la sultana, 
que le llevó el joven esclavo, á quien el fue- tomó al punto la palabra, y prosiguió asi la 
go no había hecho daño alguno. historia del segundo calenda.

. Tomóla, y después de algunas palabras 1 —Señora—dijo el calenda á Zooeida—, el 
pronunciadas sobre ella, tiró el agua sobre sultán dejó á la princesa Beldad acabar la 
mí diciendo: relación de su combate, y cuando la hubo

—Si eres mono por encantamiento, muda acabado, le dijo con un tono que manifesta- 
¿e figura y toma la de hombre, que tenías ba el vivo dolor de que estaba penetrado;

—Hija mía, ya ves en qué estado se halla
No bien hubo acabado de decir estas pa- tu padre. ¡Ay! Yo me admiro de que haya 

labras, cuando me volví hombre, como era I podido conservar hasta ahora la vida. El 
antes de mi primera transformación, menos 1 eunuco tu gobernador ha muerto, y el prín- 
•1 ojo que había perdido. I cipe á quien acabas de librar de su cncan-

Yo me preparaba á dar gracias á la prin- tamiento ha perdido un ojo.
cesa; pero sin dejarme tiempo para ello se I —No pudo decir más, porque las lagrimas, 
dirigió ¿ su padre y le dijo: los suspiros y los sollozos le cortaron la pa-

—Señor, he vencido al genio, como vues- labra. Su hija y yo nos conmovimos extra­
ira majestad puede verlo; pero es una vic- | ordinariamente de su aflicción, y mezclamos 
toria que me cuesta muy cara. Me restan nuestras lágrimas con las suyas. Mientras 
pocos días de vida, y vuestra majestad no 1 que nos afligíamos á porfía uno y otro, co­
tendrá la satisfacción de hacer el casamiento menzó á gritar la princesa;
ene meditaba. —¡Que me abraso, que me abraso!

Me ha penetrado el fuego en este comba- Sintió que el fuego que la consumía se 
te terrible, y siento que me consume poco á había apoderado de su cuerpo, y no ceso de 

' gritar «Qne me abraso» hasta que la muerte
”no hubiera sucedido esto si yo hubiera I puso fin á sus insoportables dolores.

11 efecto de este fuego fué tan extraordi­
nario, que en pocos momentos la redujo á 
oenizas como al genio.

No me es fácil pintar, señora, hasta qué 
punto me conmovió un espectáculo tan fu­
nesto.

Hubiera preferido ser toda mi vida mono 
ó perro á ver á mi bienhechora perecer mi­
serablemente.

Ei sultán, por su parte, afligido todo 
cuanto se puede imaginar, prorrumpió en 
gritos lastimosos, dándose grandes golpes 
en la cabeza y en el pecho, hasta que sucum­
biendo á su desesperación, se desmayó y me 
hizo temer iba á dejar de existir.

Mientras tanto, los eunucos y oficiales 
acudieron á los gritos del sultán, y no les 
costó poco trabajo el hacerle volver de su 
debilidad.

Tuvimos ambos que hacerles una relación 
circunstanciada de aquella aventura, para 
persuadirles del dolor de que nos hallába­
mos penetrados; siendo suficiente prueba 
para hacérselo concebir los dos montones de 
,cenizas en que se habían convertido la prin­
cesa y el genio.

Como el sultán apenas podía sostenerse, se 
vió precisado á apoyarse sobre sus eunucos 
para poder llegar á su habitación.

Desde el momento en que se esparció en 
el palacio y en la ciudad el rumor de un 
acontecimeento tan trágico, todo el mundo 
lamentó la desgracia de la princesa Beldad 
y tomó parte en la aflicción del sultán.

Por espacio de siete días se hicieron todas 
las ceremonias del mayor duelo; se arroja­
ron al viento las cenizas del genio y se reco­
gieron las de la princesa en una urna pre­
ciosa para conservarlas en ella, la cual fué 
depositada en un mausoleo que se construyó 
en el mismo sitio en que habían sido recogi­
das las cenizas.

La pena que concibió el sultán por la pér­
dida de su hija le produjo una enfermedad 
que le obligó á guardar cama un mes ente­
ro; y aún no había cobrado del todo la sa­
lud, cuando me hizo llamar.

—Príncipe—me dijo—, escuchad la orden 
que tengo que daros; os costará la vida si 
no lo ejecutáis.

Yo le aseguro que la obedecería exacta­
mente, después de lo cual, volviendo á to­
mar la palabra, prosiguió;

—Yo había vivido siempre enteramente 
feliz, sin acontecerme jamás ninguna des­
gracia, hasta que vuestro arribo ha desva-

necido la dicha de que gozaba. Mi hija ha 
muerto, su gobernador no existe ya, y es un 
milagro el que yo viva. Vos sois la causa 
de todas estas desgracias, de que no es po­
sible me pueda consolar. Así, retiraos ea 
paz, pero que sea inmediatamente; yo mis­
mo perecería si permanecieseis aquí más 
tiempo, pues estoy persuadido de que vues­
tra presencia acarrea la desgracia; esto es 
cuanto tenía que deciros. Partid y guardaos 
de parecer jamás en mis Estados; ninguna 
consideración me impediría el haceros arre- 
lentir.

Quise hablar, pero me cerró la boca con 
expresiones enojadas, y me vi obligado á 
alejarme de su palacio.

Desechado, arrojado, abandonado de todo 
el mundo y no sabiendo qué hacer de mí, 
antes de salir de la ciudad, entré en un ba­
ño, me hice afeitar las barbas y las cejas, 
tomé el hábito de calenda y me puse en ca­
mino, llorando no tanto mi miseria como 
las bellas princesas de cuya muerte había 
sido causa.

Atravesé muchos países sin darme á cono­
cer, y resolví por fin venir á Bagdad, con la 
esperanza de hacerme presentar al comenda­
dor de los creyentes y excitar su compasión 
refiriéndole una historia tan extraña.

Llegué aquí ayer tarde, y la primera per­
sona que encontré al llegar es este calenda, 
nuestro hermano, que acaba de hablar^antes 
que yo.

Ya sabe usted, señora, lo demás, y por 
qué tengo el honor de hallarme en su casa.

Cuando el segundo calenda hubo acabado 
su historia, Zobeida, á quien había dirigido 
la palabra, le dijo;

—Quedo satisfecha; váyase usted y retí­
rese adonde le acomode; ya tiene mi per­
miso.

Pero en lugar de salir, suplicó también á 
la dama le hiciese la misma gracia que al 
primer ealenda, junto al cual fué á tomar 
asiento.

—Pero, señor—dijo Scheherazada, al aca­
bar estas últimas palabras—, ya es día, y no 
me es permitido continuar. Me atrevo á ase­
gurar que por agradable que sea la histo­
ria del segundo calenda, no lo es menos la 
del tercero.

«Consúltese vuestra majestad y vea si 
quiere tener la paciencia de oirla.

El sultán, deseoso de saber si era tan ma­
ravillosa como la antecedente, se levantó

■ resuelto à prolongar aún la vida de Schehe-
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